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a d v e r t e n c i a .
Las oficinas de nuestra redacción, 

administración, etc. se han trasladado 
al cuarto entresuelo de la casa núriie- 
ro 47 y 49 de la rnisma calle de Silva, 
en dondp las teniamos-

PARTE EXfaASIJBM.
Guárdenos Dios, decíamos dias atras, de te­

ner por sa n ta , ni mucho m énos, la alianza dé 
las Potencias del Norte. Puede ser, y probai 
blcinente será , añadiamos, esta alianza un Le­
cho que por su índole inisipa provoqqe e l u ­
ciones radicales de la actual situación de Rurp- 
pa, cqyo carácter culminante es la interinidad; 
pero no alimentamos ilusiones, repetíamos ayer 
mismo, porque dudamos mucho de que los 
mismos que se presentan como paladines del 
órden social, ó séase como.jefes de la reacción 
anti-revolucionaria, comprendan el principió, 
los medios ni el fin de las soluciones verdáde- 
mente radicales.

Hesopando estaba en nuestro corazón el eco 
de presijntimiento tan poco grato, cuando lle- 
gqba á Madrid un articulo del Diario a lem an de 
S a n  Peiersbnrgo, que ha sido reproducido con 
fruición en el perióilico revolucionario de París 
la P resse , el cual dice con razón que el tal ar­
ticulo debería titularse: la cuestión rom ana  
planteada en S a n  P etersburgo , y añade que ha 
causado profunda sensación en Alemania.

Nuestros lectores hallarán reproducido este 
articulo inmediatamente después dé! boletin 
telegráfico , y aun les recomendamos que le 
vean ántes que las breves observaciones con 
que vamos á comentarle.

Lo primero que nos ha ocurrido al echarle 
la vista encima, es la sospecha de que sea una 
maniobra del liberalismo para suscitar recelos 
y desconfianzas entre Austria y Rusia ; pero 
aunque asi fuera, tendría importancia siempre 
el hecho de que ese artículo se liaya publicado 
y circulado sin tropiezo en la misma capital de 
Rusia, donde no sabemos que exista nada pare­
cido á la libertad de imprenta.

Por otra parte, el tal articulo está tan visi­
blemente calcado en el antiguo é inextiirguible 
ódio del fanatismo cismático ru so , respira tan 
manifiestamente el rencor del Gabinété de San 
petersburgo contra él Sumó Pontífice por las 
palabras del Santo anciano en pró de Polonia, 
y por último, es tan conforme á lodos los pro- 
cédimientos púnicos de aquellos nofóriós répre- 
sentautes de la política bizantina, que si no ha 
sido inspirado por el mismo Gobierno rñosco- 
vfta, piiédese creer sin ternéridad que'sus auto­
res le han publicado seguros de que seria del 
agrado de este Gobierno.

¿Qué dice en resúmen ese artículo? ¿cuál es 
8U sustancia? La idea inmediata y más urgente 
que leb a  inspirado, es sin duda el anhelo de i 
aislar al Imperio napoleónico, quitándole por de 
pronto el auxilio de Italia y alejándole más aún 
que lo está de Inglaterra. ¿Qué medios más 
eficaces para obtener este resultado? Hacer en­
tender á los revohicionariositalianosqne el apo­
yo de Rusia puede hacerlos dueños de Roma 
con más seguridad y á iqénos costa que el de 
Napoleón; lisonjear el ódio protestante de Inr 
glaterra y de Prusia ofreciéndoles el apoyo de 
los Czares para humillar á la Santa Sede; le­
vantar, en fin, bandera anli-católica bajo la 
cual se agrupen lodos los enemigos de la ig'esia 
con tanto mas celo cuanto el autócrata caudi­
llo de esa hueste se asienta en un Trono, hu­
manamente hablando, harto más poderoso y 
harto más firme que el de cualquier otro Prin­
cipe ó Gobierno que pudieran tom ar esa jefa­
tura.

Contra este plan quedaría siempre, viva la 
grave dificultad de eso que el articulista llama 
preocupaciones católicas del Austria; pero á bien 
que para remover este obstáculo está ahi á ma­
no la perspectiva de los cuantiosos bienes que 
el Estado austríaco podría usurpar á la Iglesia,, 
tan luego como se decidiese á descatolizarse.

T ales en sustancia el articulo; verdadero 
programa infernal, citando en derredor del 
ótiío cismático á todas las pasiones que pueden 
movqr y mueven guerra contra la Iglesia de 
Dios y contra el Vicario de Jesucristo, nada ha 
olvidado, ni la ambición de los políticos ateos,^ 
ni la codicia de los sibaritas revolucionarios, 
ni el ódio de la lieregía infatigable. A los italia- 
nisiinos les dice: «Venios conmigo, y yo os haré 
dueños absolutos de Roma, sin que tengáis que 
devorar el costoso protectorado de Napoleón III. > 
Al protestantismo prusiano le dice: «Véntecon- 
niigo, y yo defenderé tus fronteras del Rhin, y 
te daré la posesión del Ral tico, y lanzaré de su 
Sede al Gerarca Siipremo de esa Religión Ca­
tólica, objeto privilegiado de tus ódios, y prin­
cipal escudo de tu rival en Alemania, el impe­

rio austriaco.» Al protestantismo ingles le di­
ce. «Vente conmigo, y juntos derribaremos á 
Napoleón, á quien temes v detesta?, y juntos 
((ominaremos las costas á islas dé Italia, y ju n ­
tos, en fin, acabaremos con esa Sede Pontificia, 
tan aborrecida y perseguida por tí há ya tres 
siglos.» Al Austria, por último, le dice: «Ayú­
danos, déjanos humillar al [Pontificado, y si tus 
Obispos y Clero Católico m urm uran, fusílalos y 
ahórcalos, como lo hago yo con los polacos, y 
por añadidura le b.arás dueña de tos bienes que 
en tus Estados posee la Iglesia Católica.»

Estas son las voces que salen hoy de la capi­
tal de un imperio que ha reconocido el reino  
itálico afectando respecto á la nacionalidad Ha- 
liana , para abogar después en sangre los últi­
mos vagidos de la nacionalidad de Polonia, 
bario más indudable y harto más sagrada.

Estos son, en la Europa contemporánea, los 
defensores del derecho, los que declaman con­
tra la revolución llamándose sus adversarios... 
¿Pobres ciegos! ¡Cómo si la revol^ucion Riese 
más que una! ¡Cómo si el órden fuese más que 
uno! ¡C(Ímo si se pudiera fundar órden ninguno 
sobre cimientos revolucionarios!

¡Pobres ciegos, que en sú altivez y orgullo 
no sospechan siquiera cóm o, miéntras presu­
men de regir y dominar ei mundo, río son sino 
instrúmeiitos de la Eteriiá Sabiduría 'qué íe 
ri^é y del Eterno Poder que'lo'domina! ¡Pobres 
c'égos que ni en los discursos de sü razón lii én 
las lecciones de la historia, han visto ni sentido 
la dureza de esa piedra  fundamental contra la 
cual se han estrelladq ya tantos, más podero­
sos y más hábiles que ellos!

Átorlunadamente para los católicos no hay 
vacilación ni duda; con igual horror detestamos 
á la revolución , sea cualquier el trage con que 
se vista. La detestamos bajo la hipócrita capa 
de las nacionalidades y del derecho imeroqueas­
pira á prevalecer en el Occidente de Europa, y 
la detestamos bajo esa mentida capa de órden 
con que én la región seteiitrional se cubre adu­
nando contra la autoridad, centro y modelo de 
todas las autoridades legitimas, todos los ódios, 
todos los instintos y todas las pasiones que des­
de el Calvario acá le mueven guerra.

TELEGRA.MAS.
P a r ís  L  ® de Setiembre. 

Según noticias de origen peruano, lia sido acogida 
en aquella república con indignación la suposición de 
que el Gobierno sé habia mezclado en la tentativa 
contra el Sr. Salazar y Mazarrcdo, y parecé que se ha 
abierto una iúformacion para probar que no liá ocur­
rido jamás un hecho de igual naturaleza en territorio 
peruano, y que ningún individuo hijo do aqnel pais 
se ha mezclado en actos de esta naturaleza. Ei 4 de 
Agosto so esperaban noticias decisivas, y se deseaba 
que la'nota justilicaliva del ministro peruano sirviese 
de punto de partida para unas negociaciones en sen­
tido amistoso y conciliador. También se esperaba que 
el Emperador de Francia so interesara en favor de una 
pronta conciliación.

Va adquiriendo crédito el rumor de que la Empera-’ 
triz pa>ará á Roma para el otoño, con el objetodelia- 
cer una visita al Papa.

B u e s o s  .Yir e s  í9  de Julio.
.I | m fracasado Iqs negotiacioncs de paz entre esta 

república y el Brasil; en su cousecuencia lian empeza-i 
do las hostilidades,

P a r ís , t.*  (á las cuatro de la mañana).
N e w - Y o r k , 3 1 .

L os despachos del teatro de la giierra confirman 
piénarhente las noticias favorables á los confedera­
dos, trasmitidas por los avisos del 17: éstos últimos, 
despiies de haberse retirado en el valle do She- 
nandóáb, han vuelto á tomar lá Ofensiva, obligando á 
los federales á retirarse sobre Harper's Ferry.

Lóndres, 31. ’
La baja sensible que han experimentado los conso-j 

lidados ingleses se atribuye á las quiebras numerosas* 
que acaban dedeelararse en la plaza.

Se asegura que han estallado nuevas y sárias disi- 
denci'is entre el Príncipe de Galles y su madre la Reir! 
na Victoria.

B e r l í n ,  3 t.
Los trabajos para la construcción del canal proyec­

tado para unir el mar Bállicoal m«r del Norte, em­
pezarán positivamente en la primavera próxima.

P a r ís , 4 (á las tres y veinticinco minutos de la
tarde.)

Consolidados ingleses (Lóndres), 89 t|4 ; 3 por 100 
portugués (id.), 47 7;8; 3 por 100 francés (París), 
66,40; 4 1(2 francés (id.), 94,60; diferido e.?pañol, 
00 0|0; 3 por tOO interior español (id.), 00 Ojú; pasi­
va cspafiola (id.), 000,0; mobiliario fraDces(id ), 99.8; 
compañía industrial m ercantil, coGzacion no oficial 
(Ídem), 00; ferro-carril de Zaragoza (id ), alO ; idem 
dej .Norte (id .), 440; mobiliario español, (id.), 612; 
ferro-carril portugués (id.), 297; 3 por 100 español 
(Ainslerdam), 49 0,0; diferido español (id.), 44 Ii2; 
3 por too interior español (Ainbere.s), 48 l|8 ; d feri- 
do español (id.), 43 7¡8; fundos turcos (París), 4 9 3¡4; 
Lodos mejicanos (Lóndres), 28 3|4,

Ló n d r e s , 1

Los consolidados ingleses quedaban de 89 5¡8 á 3¡4,

Hé'aqiil eíártíciito  publicado‘én Et'D iário áteJnih 
de San ‘Péleísbargcí, á q'dé nols hemos referido'eti otro 
lugar:

(íDiirante tres años, ia cuestión romana lia estado 
constantemente á In órden del día en la poliíica euro­
pea: era el primer rudiinenlod* la ciencia de ios pu­
blicistas basta el dia en que. tas Potencias orcí dentales 
evocaron tan ardientemente la cuestión polaca. Hciy 
dia fia desaparecido casi de lá discusión, y apénas se 
ocupa yáde ella lá opiúioó pública. Esto no impide, 
Sin emb'aré'o, que hdy como édtóñces, ño 'merezca fel 
iñSs viVo'íbtorés, porqué fes i'üdudable que, eñ p re ­
sencia del órden d é  coSás trcádo  jior la cuestión de 
Sclieleswig Holsleiii, ef destino futuro ■ de Italia no 
puede ya depender de una nueva cruzada gaptbaldé- 
na óde una guerra para .Ja posesión del Véneto.

La suerte de Italia debe ser decidida por la solución 
de la cuestión romana, aún cuando los hombres polí­
ticos y los diplomáticos la traten actualmente con po­
co cariño y parezcan haberla echado al olvido.

Aliora todo’depende de saber li los hombres de Es­
tado de Turin son cabezas' hábiles. Una ocasión tan 
favorable tomo la que se les ofrece hoy dia de reali­
zar su idea favorita, la incorporación de los doinioios 
del Papa , no se renovará ciertamente en mucho 
tiempo.

Francia, única amiga de su grandeza apostólica, 
pertenece á ese género de amigos de (juicnes la Santa 
Sede fiéne iiíSs (jué temer qué esperari'Va le ha a rré - 
batkdoArfeápfe’f  sólo Ife'dfeja el'cüirto^ pará qué 'sú 
poseedor se vea obligadó'á apoyarte"Siü tsersar én é| 
Imperio napoleónico. Si él Papa llega i  morir y pare­
ciere dudoso qué sucesor convenga á la Francia; esta 
Potencia tan (iesinteresada, que sólo liace la guerra 
por las ideas y rectifica de paso sus fronteras, a rran- 
,cará al instante el cuarto pié ó Ja Santa Sede y 1a de- ; 
jará caer por tierra. *

Comenzar haciendo la guerra al Austria, por favo­
recer jo s intereses de Italia, en presencia de la situa­
ción política de Euiopa, que se formó después desde 
el priocípio de la lucha por ei Schieswig llol.stein, es 
un pensamiento que no podría ocurrir á Francia en 
los tiiQioeutos actuales.

Iléclios numerosos prueban que. en estos últimas 
tiempos, Francia es la que lia impedido diferentes 
veces que Garibaldi y las cabezas ardientes del minis­
terio de Turiu'se entregasen á demostraciones y ten­
tativas que hubieran podido provocar una guerra por 
el Véneto.

Por muchos que layan sido los emisario^ enyiadys 
á Viclty y Paris, y por apremiantes que hayan sido las 
solicitaciones hechas para procurar eí hambre canina 
de la nacionalidad italiana arrojándole por pasto á Bo­
ma, nunca ha podido obtenerse nada. El oráculo de 
las Tulierias ha respondido invariablementfe'í los mi­
nistros de T urin‘ésta sola palabra; ¿Esperad.' Mién- 
iras las relaciones entre Francia y Austria no sean 
decididamente hostiles y la 'Inglaterra ' 00 renueve la 
alianza occidental, esa será la única palabra, ia única 
consigna que Francia hará oir en Turin.

Pero la salud del Padre Santo, ¡lígase lo que se 
quiera, es muy precaria. Sus padecimientos y su edad 
avanzada son presunciones graves de que no será por 
mucho tiempo de este mundo; y, en el momento en 
que llegnft á mOrir, todos los esfuerzos que se hagan 
en ParLs y Tiirio serán insuficientes para eonj-irar la 
crisis. La muerte del l’adre Santo tendrá el mismo' 
efecto para el Sur de Europa que lha  tenido para el 
Norte ia de Federico Vil, y entónces, y más que nun­
ca durante la viiia del Eiiiperador Napoleón, la cues­
tión romana recibiiá su solución.

El saber si esa solución será conforme ó no á los 
d ’seos'dé Víctor .Manuel, depende únicamente de ia 
contestación que se dé á esta pregunta: «¿Sé d cidifá 
lá jóven'Italia á volv'ér la íes, afd.i á su“ aliado na­
tural?»

Ni Inglaterra ni Prusia protestante tienen cierta­
mente gran ínteres en que el futuro sucesor del Vi_ 
cario de Jesucristo esté sentado más bien en un Tro­
no que en una silla apostólica, é igualmente les impor­
ta  poco que sn seguridad esté protegida por las ba­
yonetas de los soldados franceses ó por las bayonetas 
dé los soldados italianos.

Sabido es por todos que el más ardiente deseo del 
noble lord Russell y del anciano lord Palmerston es 
ver salir de Roma á los íraocéses,•

La arclii-católíca Austria tendrá ciertamente que 
vencer las preocupaciones de un Clero numeroso, s 
abatnloba el poder temporal del Papá al Rey de Italia; 
pero su conciencia se apaciguará tal vez con el cebo 

■ de los benelicíos qué Ids bienes dé las iglesias procu­
rarán á »u haciepda, y Con lá esperanza de que las 
tropas de Vicloé Manuérprofejérán, taibbien como las 
del Emperador Napoleón , la 'santidatf do la persona 
del sucesor de Jesucristo. '

Rusia, en lin, en nuestro concepto , no moverá nn 
dedo para mantener un resto de poder temporal á la 
arrogancia pontificia, que lanza breves y alocuciones 
en favor de los polacbs."

El momento aclual e s , pue.s, favorable. La jóven 
Italia puede encontrar aliados en todas parles , en 
Occidente como en Oriente. Si hay sentido político en 
Turin, si liay iiabilidad , se inclioarén del; lado donde 
existe más poder , más lealtad, pidiendo en recom­
pensa la anexión de Roma. .Menabrea ha sido e n v ia d o  

á Vichy, y Ricaspli va á París, en tanto que Lamár- 
mora lia estado liacieodo estudios sobre la arliileria 
en Berlin, doude el Piíocipe Humberto asistirá á las 
maniobras militares. To'Jó esto prueba que en Turin 
se comprende la situación. ¡Ojilá bepan allí también 
encontrar el buen camino!»

En Las Noticias de hoy hallamos la siguiente cu­
riosa ca rta :

« P a r ís , 30 de Agosto,

En la Docüc del viérnes al sábado fué acometido el

EmpefSlíor ’de uú'íoloTInfenso én él muslo'Izqme'rifó, 
dóTor que ya re ha molestado en otras ocasiones. El 
sábido á las seis de la mañana fué llamado el doctor 
Larrey, que estabadj^ervicio, y el Emperador le e x ­
citó á quo le dispusiera algunos remedios que le pu­
sieran en estado de asistir ai dia siguiente lá la gran 
comida dada en honor del Príncipe Humberto. Pero 
el dolor fué en aum ento, y en la noche del sábado a| 
domingo el Dr. Larrey fué llamado variaErVeces,:

El domingo 28 no pudo el Einperador asistir á la 
comida de gala ; la Princesa Matilde ocupó el puesj.0 
del'Em perador, sentándose en frente de la Eiripera- 
triz qúe tenía á sii derfe'cha al Principe Huriib'erto y á 
su izquierda ál Principe Napoleón. ' ' '  ' '

La'tN)mida estuvo desanimada, y el Emperador per­
maneció en stt'aposenlo COO' el doctor Larrey has'ta 
las nueve; declarando el dector á S. &I. que no podría 
al dia siguiente salir para el campamento de Cbalens. 
El Emperador proJiiuió quo se dijera que estaba e n -  
feriim; «El Emperador Napoleón no debe estar enfer­
mo, dijO S. M. al dóclor, sobre todo cuando tiene que 
ir al campamento.»

Seás'egúrá que ayer se le han aplicado ventosas.
D'uranle los tre s  dias que el Emperador ha pasado 

en''sn aposento, ha leido Las Uemorids'ñe L«i» X l t l ,
Interrumpiendo tm momento la févhirá , ‘"lii dftrho 

á uno de sus últimos confidentes: «Luis XIII era 
realmente un imbécil, puesto que se dejaba llevar por 
Ríc'heliéu. En cuanto á mi. nunca se (Iirá que con­
cedo séiriejánte inllúeocíá' á mfs ministros, que no son 
iriís que los e/fecufórés de'rai3“pénsamifentos y dé mis 
órdenes.»'- - ' ; -

£1 Emperador es quien ha decidido que la familia 
Murat vaya á Tierra Santa , con objeto de tener un 
pretexto para aplazar Jos proyectos de casamiento 
del Príncipe Humberto con la Princesa Ana Mural: 
¡as condiciones que pone ei Gabinete de Turin á esta 
alianza no pueden ser ejecutadas por el Emperador en 
las actuales Circunstaurias. '

.VI lialilár dé fa reconciIiaci''n a párente de Mr. Rou- 
lier con Mr. Droiiyn de Lliuys (heclia por órden del 
Emperador), lie dicho que probablemente ?e babrian 
dado el beso de Judas. Parece, en efecto, que el mis­
mo antugoQÍsinu y ia misma antipatía existe hoy entre 
esos dos personajes.

Se ha dicliü hoy en la Bolsa que la Emperatriz irá 
á Boma á reuniise con la familia Murat cuando estó 
regéesede Jerusalen; se lia diclio también, lo cual pa­
rece inverósíinil, que la E.iiperatriz lleva consigo al 
Principe imperial, que haria su primera comunión en 

“Roma, siendo confirmado por el Papal»

Los corresponsales italianísiraos continúan dándo­
nos, á vueltas de noticias que nos parecen paparru- 
clias, otras que nos parecen muy aprovechables. De 
estas dos especies de noticias contiene la siguiente 
carta féciia en Turin el 28 de Agosto: - 

«En la gran cuestión del casamiento del Príncipe 
Humberto; ha labido inala inteligencia, y como este 
casamiento tiene por objeto dar una aliada de la fuer­
za de 380,000 bayonetas á la dinastía napoleónica, no 
debe relegarse entre los'incidentes aneclóticos esta 
mala mteligencía , sino tomarse en cuenta como un 
acontecimiento político.

Cuando el marques l'ípoli expuso al Rey yá los mi­
nistros las condiciones del raalriinoLio que habia ar­
reglado, jiarecieron las ventajas que había de repor­
tar muy insiguiücanlcs. El Saiut-Cloinl se cree en la 
iinpor'ancia del partido muratista en Nápoles, Al ha­
cer renunciar el Euiperaiior á sus prelensioues de los 
Murat, creyó aliviar los apuros de Italia y suprimir 
uno de los p'arlido.? que la di'iiien.

Aliora bieo, sabido es aquí que el partido de Murat 
es nulo en el Mediodía y que no merece la i ena de 
ocuparse de ello. Poner la condición de recobrar loŝ  
derechos de los Murat por la suma de seis millones, 
lia parecido una irrisión.

Hízose venir de Bolonia al marques de Pépoli, y se 
lo confió el cargo de llevar nuevas condiciones áSaint- 
Uloud, pero el marques no se raanife.>tó dispuesto é ir 
á deshacer lo que hahia hecho, y entónces fué cuando 
se confió al general .Menabrea el encargo de llevar di-| 
clias condiciones, de que sólo tenemos una idea apro-> 
limada y que la Independencia belga lia creído po­
der indicar, diciendo que entre ellas figuraban la ex-! 
pulsión de Francisco 11 de Roma y un plazo de dosj 
años señalado ai Pap1 pará que organiza e su ejército} 
y se so<luviese por su propio apoyo, pues Francia leí 
retiraría el suyo pa.-ados que fuesen los do.s años.

Esto no pareció aceptable eu París, y entóneos em­
pezaron nuestros perifaiicos oficiosos á negar la noti­
cia del casamiento y á decir que el general Menabrea 
sólo había ido á Francia con objeto de asistir á un en­
fermo.

Miéntras tanto el Príucipe Humberto, que se diri­
jia hácia Stockulmo, no sabiendo las últimas dificulta­
des qne habian sobrevenido, creyó ileber dar á la 
princesa una muestra de’sas sim paths. y poniéndola 
proa liácia Dunkerque, llegó á París precisamen­
te en el momento en que su boda estaba casi des­
hecha.

Es probable que su llegada higa que se reanuden 
las negociaciones, y si hemos de dar crédito á algu­
nas correspondencias de París, la Emperatriz Euge­
nia procura con empeño que el casamiento isa lleve 
á caito, y sabido es el refrán de que lo que quiere la 
m u je r ío  quiere Dios. La Emperatriz, sin emliargo, 
tenia pocas sim|.atias por el excomulgad ■ Yíi lor Ma­
nuel y su familia; pero hay en el asunto algo de 
despecho, que es un poderoso estimulante en las mu­
jeres.

La Emperatriz quería casar á la Princesa Ana Mu­
ral con el Infinte O Enriqiie, hermano del Rey de 
España, pero habiendo cierta Oposición soberana por 
el motivo do que el nombre de Muri.t era poco popu­
lar eu Madrid, la Emperatriz adoptó con empeño ei 
projeclo negociada por el marques Pépoli. .

Nuestro embajador, el Sr.'Nigra, ba vuelto á Parí*. 
Veremos sí podiá vencer Jas dificultades suscitadas. 
¿Producirá buen efecto 6n la. córte el. Principe Hum­
berto? Debemos decir que no es .muy buen mozo'f 
que tiene positivamentesieteJiños m ^ o sq u e  la P iia -  
cesn. -  . . ,

El Papa tiene en París uno de sus más activos y 
hábiles hombres de Estado para defender los dere­
chos de la Santa Sede, monseñor de Merode, que está 
de acuerdo con el Nuncio para esto.-Pero el Empe­
rador quiere entenderse directamente con el Papa 
por medio de monseñor de Bonnechose, Arzobispo de 
Rouen, que ba fflárctiadci á Roma, donde trabajará al 
mismo tiempo para obtener la púrpura cardenalicia 
en el próximo Consistorio de Setiembre. Este *i que 
no titnbearia en sacrificar el poder temporal si un 
dia llegase á ser Papa.

Trátase de oponer á la entrevista del Rey de P ru­
sia con el Emperador de Austria la que el Empera­
dor de los franceses celebrará con el Príncipe Hum­
berto. Esto es el antagonismo del nuevo derecho 
(sufragio universal) contra el derecho divino (legiti­
midad).

En'una carta de Florencia leo lo siguiente:
«Las caitas de San Pcte^.^bu^go hacen presumir 

que' la Emperatriz doRusia vendrá á pasar el invier- 
Doal Meilio.iia de Europa, y probalblemente en Fto- 
rencia. Habíase citado á Niza, cuya residencia fué tan 
favorable á Ja difunta Emperatriz, espote de Nicolás, 
pero el estado de las relaciones políticas, entre París 
y Sin Petersburgo no parece que deba permitir la 
realización de esta idea. Es probable, no obst.nte, 
que el Gran Duque heredero de Rusia pasará algún 
tiempo en París durante el invierno.

Ia  embajada rUsa dé Turin se dispone á recibir al 
conde de Kisseleff y á su nueva esposa la Princesa 
romana Ru-poli. Et barón Osten-S.fk-a ha alquilado 
por cinco años el pulaeio Ba;Ok> por órden del emba­
jador.» . . .

Los diarios norte americanos refieren pormenores 
de las reuniooes dem icrá'icas verificadas en aqieda 
tie rra , y á las cuales se han relendo algunos tele­
gramas.

En Siracusa se ha celebrado una de estas reuniones, 
en la cual se abo.ó por la piz. resolviendo no apoyar 
la eleci'iondel candidato de Uliícago, sino á condición 
de que ha de mostrarle favorable á la paz. Se han 
adopUido ademas otras resoluciones en pró de un ar­
misticio y (le uQ.a coavocaciou de representantes de 
lodos los Estados, para que busquen un medio de re­
conciliación. M.M. Wallaiidighan y Fernando de Wood 
han pronunciado discursos en favor de la paz.

Deseosos de ver terminar cuanto ántes el sangrien­
to drama de que están siendo teatro los Estados de la 
América del N orte, consignamos con gusto los sia te - 
mas que parecen augurar su pronto desenlace.

Los periódicos americanos dan cuenta do una im­
ponente manifestacioa que acaba de llevarse á cabo 
en Peoría, en et ilioois, doade se celebró una gran 
convención pública en que tomaron p irte más de
40,000 ciudadanos.

Las palabras con que se resumen las deliberaciones 
de e.'íla considerable asamblea, son: la paz y la conclu­
sión ínmeiifata de un armisticio.

Las resoluciones a loptadas en Peoría son una ver­
dadera acusación contra M. Lmcolu y un.i enérgica 
vindicación de todas las l.berlades y de todas las ga- 
raidí scoLslitiicionale-s, arrebatailas uuatras otra por 
el des| olisiuo militar que pesa sóbrela repúbl.ca ame­
ricana.

Lo que da á esta man fast.icion de la opiaion pública 
una .'iinorlaijcia excepcional, es que es eco de otra 
manifestación no inénus caraclerist.ca que casi con la 
misma feclia se realizó en los Estados del Este.

El 10 de Agosto ú 'ti 1.0 se celebró en Nueva-York 
un inmenso íneWíni/, y fué proclamada al l la ca:idr- 
datura del general .Mic-C ellan en términos que ates­
tiguan, DO solamente ia popularidad del general y la 
impopularidad de Lincoln, sino también el cansancio 
de la guerra, y la universal necesidad de la paz.

Los periódicos favorables á la causa del N.jfte pro­
curan atenuar ei alcance de esta m.iiiífesUcion y 1» 
impresión que ha producido, afirraindo que el gene­
ral Mac-Clelian es partidario dé la guerra á I0.I0 
trance, y seguirá en este punto las tradiciones del ac­
tual Gobierno.

Pero sean as que quieran las ideas que se atribu­
yen ai candidato de iNjova-York, es iocor.testable 
que su nombre, si saliera de la urna presidencial, se­
n a  1a expresión de un inovimieDlo pacífico impi sible 
de negar, que se apresuraría á satisfacer, sopeña de 
leuegar de su propio origen.

Lo que pi.len y proclaman los ciuda lanos de Nue­
va-Yoik, los 104,000 demócratas oiie lian asistido al 
meeting  del 10 de Agosto, se formula en esta resolu­
ción que ha sido ad piada p.ar unanimidad.

La única asperauza de remedio á los males exis­
tentes, ea un cambio en la administración, y el aban­
dono de la política actual.»

Según noticias recientes recilidas de Túnez, parece 
que han sido fundados los temores que se abrigaban 
sobre la realidad y durarían de ¡a pariflcacioil en"(a 
regencia. Aunque alguna.? tribus , ó  por mejor decir, 
los jefes de a'gunas tribus se somelier n efectiva­
mente, la mayor parle de ellas está todavía con las 
armas en la mano.

Añádese que. muchos de ios clieiks que se atrevie­
ron á someterse, lian rido desconocidos , maltratados 
y despedidos por sus tribus resptctivas. Preciso es, 
poes, confi'sar que poco ha cambiado la situaiion,^y 
aun más que el espíritu de siib'evacion al hacerse 
crónico , por decirlo asi , empieza 1 disminuir sen- 
sihleinenle el respeto y afecto que el bey de Túne* 
había sabido inspirar á los árabes. -
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En cuanto á la.nueya insurrección que ba estaiiado 
en Argelia , el siii iííte que ,los periódicos de Argel 
gu r d a u -■■Iji'H l o a»ui)to«tela colonia y el cuidado 
coa que la autoridai! local trata de impedir que la 
pren»a ilustre la opioionisie^e las causas é inciden­
tes dri ii.ojfimi'-Dtó que acaba de verificarse, más que 
q^ '^ íU iza r Iw ándai')s - consiguen aumentar la des­
confianza.

La advertencia dirigida al Courrier de 1‘Alqerie 
por haber hecho presente la gravedad de la situa­
ción, da lugar á serias retlexiones, y explica ia ac­
titud que eo esto a.sunlo observan los periódicos fran- 
cesi's.

Es cierto, según parece, que en liougliar, que es 
uu centro comercial, ha habido asesinatos de euro­
peos y saqueos de caravanas. L is  tribus emigradas 
signeu dueñas dél cafnpo. y las fuerzas disponibles se 
ocupan en rec'mzarlas hácia el Sur.

Las medidas lomadas eu t'.nncía para enviar rc -  
fnerzos, y la próxima partida «leí mariscal duque de 
.Mij^euia para laA rge 'ii. demuestran suficientemente 
la i.npoi’taniiu que el Gobierno fiances da al estado 
actual de sus colonias en Afi iea.

£L P a 'S . l « t E ’ ,TO ESPSAO!.
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• Dcziu'nos liace pocos días que no hay teoría 
más (losprcstigia la entre el pueh'o, que la que 
supone es una necesidad lu existencia de va­
rios partidos que tornen en el po ler. Pero si está 
desprestigiada como teoría esta idea, lodo el 
mundo está persuadido de que en la práctica 
no tenemos otro remedio que vivir sujetos á los 
partidos. Ayer moderados, Iioy polacos, maña­
na progresistas, pasado v calvaristas, «l otro 
liistürieqs, para que vuelvan los vicalvaristas 
de varios m .tices y entro todos vayan agotan­
do las fuerzas de la nación. I*arece que pesa 
una d.!Sgraeia fatal sobro iiiie tro ¡>ais; no 
puede salir de los partidos, y los partidos aca­
ban con 61.

£1 fin de esta lucha estéril no es fácil prever-
16. Puede diseurrirse con más ó menos acierto 
sobre quién tendrá que ser el vencedor en uu 
tiempo más ó ménos cercano: se podrán calcu­
lar las probabilidades de triunfo para el pro­
gresismo o [lara la democracia, para los mode­
rados ó los vi ;aU ai islas en el terreno de la 
fiieraa ó en las vias h’gales; pero estos triunfos 
efímeros no deciden para'Mcmpre de la suerte 
dé la nación. Pasó el bienio como un meteoro, 
dejanih iras de si un rastro de sangre, de lla­
mas y de ruinas, y los progredstas quedaron 
de nuevo olvidados. Volverán acaso por un 
aics ó por un año, y dej irán un rastro algo más 
difícil de bonar, volviendo á ceder el campo á 
un general ó á otro partido mas afortunado. 
Pero lodo esto no es propiamente el porvenir 
de la pátria.

Es indudable que la nación española debe 
aspirar á un porvenir de paz y de grandeza, en 
que se menosprecien las rencillas personales, 
queden arrinconados para siempre los nombres 
que sólo han salido á la plaza pública con uu fin 
mezquino de medro personal, se quite toda es­
peranza á los ambiciosos que están acostumbra­
dos ó se preparan áasallarel Gobierno de nues­
tra nación poderosa, se disue.van los partidos, 
pero so disuelvan para siem pre, no dispersos 
para r. unirse en grupos que amliicionan el po- 
dür y crean otros tantos jiartidos tan teraible.s 
como los primeros; un porvenir, en liii, en que 
domine un partido, (si más digno nombre no me­
rece) que tenga tras de sí á la nación entera, 
que se dedique á labrar su felicidad yn el inte­
rior, y procure en el exterior la grandeza de 
España.

«Noble aspiración, se nos dirá, pcrotannnble 
como ridicula. Pedir un parli.to nacional p ira 
el gobierno de! país, es pedir uu imposib e, por­
que la nación está dividida y fraccionada en 
p irtiJo s yen grujios y banderias, sin que baya 
ninguno que pueda tener la vana pretensión de 
llamarse iiacioiiul ni tener tras de si á la ma­
yoría de la nación.» Ikijos de arredrarnos esta 
observación, al cxnitrario nos fundamos en ella 
para nuestras esperanzas. No sólo es exacto qne 
n i  hay ningún paitido que tenga consigo la 
mavoria do bi nación, sino que podemos afir­
m ar que iodos juntos están muy distantes de 
abarcai bi. I.a inayoria de los españoles no per­
tenece á ningiin partido: desea y quiere la 
graiiileza de su páiría, pero se lamenta de que 
cxisUn pirtidos (j ie la hagan imposible.

¿íí ibrá nadie tan ineiitccalo que crea que 
ex'Sle un solo corazoii español rapaz de abrirse 
á la esperanza, por las luchas entre moderados 
y progresistas, jior los juegos y coqueterías en­
tre  unionistas y conservadores liberales? Se ven 
ed as luchas con indiferencia, ó mejor dicho, en 
provincias, entre los que están ajiartados de la 
poli iea de. ganancia, se ven con asco y con ira. 
El anuncio del telégralo de que ha cai:lo un 
ministerio y ha subí lo otro, que h iy  de nuevo 
crisis que se espera pronto, queotroministerio 
ha ocujiado d  poder, prcdu. e eu Esjiaña el 
mismo electo que pioduciria en una familia 
proscrita la noticia diaria que le llevara el cor­
reo, (le que hoy unos usurpadores y mañana 
ot'Oi se han apoderado de su ¡oiTuna, sin espe- 
ranzi de que, disfrutando de sus rit|nezas tan 
fá:ilinenle adquiridas, v.'elvaii estas á poder 
de l i fim lia de<jK)sei.fa. El emjdeado, el pa­
riente ilül ministro, el diputado ijuc es de sn 
cuer la, fKxíráii alegrarse ó entristecerse con .su- 
m jin te s  nuevas; el ja is  las oye siempre afli­
gido.

«¿Pero e e ja is  enemigo de (o ío s le s  parti­
dos, dónde esta? Es la parte más numerosa y

no se la oye ni se la vé: es la más fuerte, y no 
se sienten sus efectos. ¿II i concretado sus pre­
tensiones? ¿Tiene un prOgfurna de Gobierno? 
¿Ciiáles son susqirincipios?»

Desgraciadamente hay una parte de verdad 
en estas observaciones. No se le vé, pero es por­
que 03 conviene cerrar los ojos, que si no bien 
le veriais, sufriendo, c.'illando y pagando; no se 
le oye, pero es porque se cierran los oídos, qc^ 
si no bien ie oiríais en exposicicne.s y reclama­
ciones, hablándoos por sí, ó en su nombre sus 
Pastores. Es luertc y no se sienten sus efectos, 
[lorque es sufrido y no se ba levantado nunca, 
ó pocas veces. El dia en que se levantara este 
j artido , que es E spaña, poniéndose en lucha 
con los partidos militantes, vencería España y 
derrotaría á los partidos que la han tenido sub­
yugada.

Sus pretensiones son arrojar léjosdel Gobier­
no á ese ceuieiiar de ambiciosos que se dispu­
tan el (lominio de España, tener un Gobierno 
paternal y duradero , cerrar las puertas á los 
ambiciosos que toman por oficio la política y 
por lili ocupar sus primeros puestos, concluir 
con los partidos y tener un Gobierno nacional. 
Sus principios son aniiguos y muy conocidos: 
con ellos España ha sido un (fia f liz y glorio 
sa: viven lioy todavía en el fondo del pueblo, y 
á p.’sar (le lo muy combatí, os, se manifiestan 
con tanta energía, que todos de corazón ó hi­
pócritamente ios respetan en ocasiones.

Partidos que no se ajioyen en estos principios 
y ea esta parte del pueblo, podrán derribar á 
otros tan (Jébilescomo ellos, pero no son capa­
ces de resistir el empuje de cualquiera que 
piense derribarlos. Pasarán unos y otros minis­
terios, veremos triuiil'aiites unos y otros partí 
dos; pero E sp ñ a  no cantará victoria hasta e 
dia eu que estén todos derribados y vencidos.

Bar.-'clooa ui eu aíagtia otro punto. El Gobierno no 
te:ne (jue se altere el ór.leu púb'ico, y tiene motivos 
para cs'ar tranquilo. Y no es esti decir que el Go­
bierno se a.lonnezea eu uu I inocente confianza. No. 
El Gobierno sabe que en Barcelona, lo mismo que en 
Igun otro punto, se trabaja, aprovechando hoy la 

cu.'.slion de cuQiumoí, mifiana la de clausura de un.u 
fáhrici, y aún las más insiguificantes cuestiones per- 
spuales, para turbar la trauquilidaJ: el Gobierno es­
tá prevenido, y eu esto, sobro ludo, funda su tran­
quilidad. Si, lo qúe no es de esperar, Jiesén algún 
resultado esos manejos, por cierto no desconocidos, 
al tiempo dimos por testigo del seguro y triste desen­
gaño que sufrirán los desatentados autores de locas 
utenlunas. ■>

Pues señor; si el Gobierno sabe que se trabaja  
por trastornar el orden, por perturbar la tran­
quilidad pública, ¿por qué no castiga á los tra- 
lajadores? ¿Aguarda á que se dé por terminados 
los trabajos y estalle el molin?—Esto es una 
temeridad ó una refinada crueldad. Tem eridad, 
porijue el juego está lleno de azares, y 1() mismo 
puede darse la carta del órden que la de la re­
volución; y crueldad, si el Gobierno está seguro 
(le vencer , porque entónces el castigo tiene 
que ser mayor y por lo regular cruento. De 
toaos modos es indudable que los pueblos no 
le agradecen al ministerio semejante manera 
de gobernar. Más satisfactorio es para ellos oir: 
«se ha desterrado á tal ó cual personaje por 
conspirador,» que: «se ha fusilado á tres ó cua­
tro infelices por habérseles cojido en el motin 
con las armas en la mano.»

Habiendo hecho algunos periódicos progre 
sisias alusiones embozadas á no sabetuos qué 
pensamientos de regencia, dice E l Reino  que la 
Constitución de 181», que es el Código que 
acaban de proclamar solemnemente las Córtes 
no deja , en cuestiones de regencia, los resqu 
cios de la ley de 1857, y no comprende por qué 
série de suposiciones absurdas y monstruosas 
se puede llegar á un disparate tan enorme.

Con permiso del diario ministerial, la res 
puesta no se nos figura concluyente. Si los pro 
yeclos á que alude han de llevarse á cabo por 
los mismos progresistas, los artículos de la 
Consliluciou del 4o que tratan de la regencia 
no han de ser muy grande estorbo para un 
partido que empezaría como en 1834 por der 
ribar de un golpe toda la Constitución. De to 
dos modos, abrigue esos propósitos quien qiiie 
ra , se trata Je un pensamiento revolucionario 
que comenzaria jo r  la violencia y acabaría por 
el caos: para la rexolncion nada significan los 
artículos constitucionales.

Es notable el giro que se intenta dar de al 
gun tiempo á esta parte á las cuestiones poliií 
cas. Si pudiésemos enterar á nuestros lectores 
de ciertas correspondencias de .Madrid que pu 
blican los diarios franceses á propósito del viaje 
de S. M. el Rey, verían con qué audacia 
plantean ciertos problemas, que aunque afectan 
á las personas son más altos que los problemas 
ministeriales. Ahora se trata de regencia, como 
si S. M. la Reina esluvitse ó con un pié en el 
sepulcro, ó incapacitada para gobernar, ódeci 
(lida ó desamparar el Trono que ha heredado 
de sus mayores.

¿Qué hay en esto?—La respuesta es muy sen 
cilla: un progreso del liberalismo: de la cues 
tion de empleados á la cuestión de Príncipes 
Reyes. El móustruo necesita alimento; jiorque 
su apetito es cada dia más voraz. Cuando se ha 
hartado de ministros, exige Monarcas.

.Ayer decia L a  Discusión:
(.Anteanoche, á última hora, coiria (Km mucha in 

sistencia el rumor Je  que el Gobierno habia recibido 
despachos telegráficos en que se decia reinar en Bar 
celona una viva agitación, temiéndose sériamente al­
gún movimiento anoche mismo. Ningún otro detalle 
pudimos adquirir sobre este particular.»

E\ Independiente, ñiavio que acaba de ver 
luz pública, daba cuenta dol rumor de que 
existe en .Madrid, á imitación de lo que sucedía 
eu Polonia, un Gobierno provisional, con nu 
lucrosos y activos agentes, encargados de rec 
bír y trasmitir ver cálmenle á las provincias las 
órdenes de dicho Gobierno. A'.adia que las co 
sas estaban ya en sazón, y que un general, au 
sente hoy de .M.idriil, ha recibido ó va á recibir 
la órden verbal de regresar á la córte para po 
nerse al frente de i'ii movimiento sedicioso.

Se ha dicho también que hoy era el dia se­
ñalado para la revolución en Barcelona.

Haciéndose cargo E l R eino  de esto.s rumores, 
los desmiente en estos términos:

«Algunos periódicos de hoy dan cabida en sus co­
lumnas á rumores sobre próximos trastornos en Bar- 
ce.'ona y en .Madrid. La capila' del Principado está 
tranquila, sin que en ella haya ocurrido la menor no­
vedad, y en .Madrid es notable la ca'ma que reina y el 
convencimiento que tienen los agitadores de tudas 
clises de que cl más pequeño conato de desórden se­
ria inmediatamente reprimido Deseariarnos que todos 
nuestros colegas acogiesen ton reserva esta clase de 
noticias que carecen hasta del más ligero funda­
mento.»

L a  Correspondencia, después de insertar los 
renglones que ariiba copiamos del periódico 
democrático, escribe lo siguiente:

«El rumor á que se refiere nii.'slro colega era fabo.
Los despaclios recibidos anteanoche y ayer de Ca­

taluña no acusan DÍaguu siutoma revolucionurio eo

Cada vez que recordamos que los conseiva- 
dores-liberales,—familia de renegados como la 
(le los unionistas,—dicen que su objeto es la 
conciliación, no podemos ménos dé reimos sin­
ceramente.

Véase una prueba de cómo responde el éxito 
á las esperanzas de los conservadores liberales, 
en el siguiente párrafo de L a  V o lltica , perió­
dico que empezó siendo ministerial, y que aho­
ra se expresa de este m odo:

«Próximo ya el ministerio al término de su des­
acertada ca rre ra , apénas se ocupa ya nadie de él ni 
de ia crisis que le ha venido trabajando durante todo 
el interregno parlamentario. Su muerte no sorpren­
derá á nadie, y nadie lo sentirá tampoco, porque á 
nadie consiguió contentar por lo mismo que quiso con­
tentar á tantos. Se liizo incoloro, in doro é in«aboro, 
mirafl.jresco, en (in, que es lo peor que puede hacerse 
un ministerio en las circunstancias graves que esta­
mos atravesando. Se .sostuvo como el sepulcro de 
Maiioma, sin apoyo en ningura parte.»

Se vé, pues, que la obra de conciliación va 
siendo todo lo contrario de lo que se habian 
propuesto sus autores.

Pero se ve ademas otra cosa más triste, que 
es la siguiente:

Nace uu ministerio, y son ministeriales todos 
aquellos que tienen esperanzas de ayudarle á 
llevar las cargas del servicio:

Se pidrden estas esperanzas, y en un abrir y 
cerrar de ojos los ministeriales se tornan en 
oposicionistas.

Ahora bien; cou partidos y Gobiernos que se 
obtienen la'es resultados, ¿se puede llegará 
otro término que á la más degradada de las 
situaciones?

El que sea conservador-liberal por principios, 
que levante el dedo y nos demuestre lo con­
trario.

Los partidos se van calmando en sus odios, 
y se tratan ya con la benevolencia que van á 
ver nuestros lectores.

üii redactor de La Iberia , según dice La L i­
bertad, está escribiendo un folleto cuyo titulo 
revtla la dulzura siguiente:

«Guerra a cuchillo a l partido vicalvarisla, por 
anti-dinástico y tra idor, por ¡accioco y anli-cons- 
titucional, etc. etc.»

lié aquí una nueva prueba deque hacer con­
cesiones al liberalismo para que no se inflame, 
viene á ser equivalente á echar leña al fuego.

da al lia, aunque sea á costa de Iiumiliacioaes tan pú­
blicas como estas, á uo negar con procacidad inaudita 
hechos evidentes »

No hace mucho nos sucedió una cosa pareci­
da con el mismo periódico que se nos vino di­
ciendo que nada teníamos que decir después 
del triunfo de los liberales en Bélgica, precisa­
mente cuando de esto habíamos hablado en 
nuestra Revista del dia anterior. Pues lo mismo 
que digiraos en aquella ecasioii al diario demo­
crático, eso mismo decimos hoy, y por añadidu­
ra le rciKimendamos que vea la parle extranje­
ra de nuestro número de anteayer ó sea del 51 
de Agosto, en donde empleamos más de media 
columna hablando del asunto á que se refieren 
las lineas trascritas.

Según leemos en Lo D em ocracia, nuestro 
amigo el Sr. D. Miguel Loredo, representante 
de Portugalete en las juntas de Guernica, ba 
sido procesado á consecuencia de su último dis­
curso pronunciado en defensa de lus fueros de 
las provincias vascas.

Es un hecho que deploramos en muchos con­
ceptos. Ignoramos si es procedente en virtud 
(le la liberal ley de imprenta que nos rije; pero 
aseguramos que es muy impolítico. Para nos­
otros en particular, es lamentable de dos mo­
dos: prim ero, porque causa molestia gravea 
una persona que estimamos mucho, y segundo, 
porque ha motivado una calorosa defensa de 
L a  D emocracia, que seguramente no merece 
nuestro amigo.

¡Abajo el ministerio!—Tal es el epígrafe del 
primer artículo de fondo que hoy publica La 
N ación, Lanza este grito el periódico progresis­
ta por la derrota que el Gobierno ha sufrido en 
los consejos de guerra.

Pero la verdad es que el epígrafe Abajo el mi­
nisterio es el que. si no escrito, lleva mentalmen­
te todo p( riódico que no sea ministerial, de.sde 
el punto y hora que suben al poder hombres 
que no sean de su partido.

¿Hay tiempo de gobernar cuando falla para 
luchar?

Véase cómo se explicotea La Democracia:
« L i  p r e n s a  n e o - c a tó l i c a  c o u t i u i u  o b s t i n a d a m e n t e  

s i le n c io s a  a n t e  los d e s p a c h o s  que n o s  an iiD C iau  lu d e ­

volución d e f  uiñu Caen a c o r d a d a  por el Papa. Apren­

Nos escriben de Galicia que se andan tasando 
los iglesarios á pesar de haberlos excluido de la 
permuta el eminenlisimo Sr. Cardenal Arzo­
bispo de Santiago.

Si la noticia es cierta, creemos que no pasará 
sin protesta.

E l F aro N acional, antigua y acreditada re­
vista de jurisprudencia, ba lomado parte en la 
discusión que sostienen algunos periódicos, so­
bre si, según la flamante ley de imprenta, ha 
de responder de lo que se publique en un pe­
riódico el autor del escrito ó el editor respon­
sable.

Como esta cuestión puede interesar á nues­
tros lectores ahogadlas, por más que á nosotros 
no nos quite el sueño, reproducimos la opinión 
de E l Faro N acional, que dice asi:

«El art. 22 dice que la persona ofendida tiene dere­
cho á que se inserte en el misino periódico la contes­
tación que remíta negando, rectificando ó explicando 
los hechos. En el último párrafo se leen las siguien­
tes palabras: El que la suscriba (la contestación) y 
no el editor será en este caso el responsable de su 
contenido. Luego si en este caso especial el que la tir­
me y DO el editor debe ser el responsable, la conse­
cuencia natural y legitima es la de que por regla ge­
neral el editor y no el que firma es responsable del 
escrito ante la ley, aunque lo firme otro, ó lo que es 
lo mismo, aunque tenga autor.

Otro argumento añadiremos igualmente por más 
que sólo sea de congruencia: si la ley hubiese querido 
hacer responsable al autor y no al editor cuando aquel 
firma, se hubiera explicado en distintos términos en 
el art. tO; lejos de decir que será responsable el edi­
tor de cuauto eo el periódico se publique, aunque 
lo suscriba o tro , hubiera dicho que lo seria cuando 
no se presentase autor, como lo expresa en el ar 
tículo 2. ° , en cuyo núin. ? . * se establece con de­
masiada claridad el principio de que la responsabili­
dad del editor es subsidiaria, pues dice que cuando 
falte el autor responderá aquel.

Observaciones son estas que nos parecen de gran 
paso.

No hemos visto el articulo de La Epoca, al que se 
refiere La*iVonedades; siu embargo, presumimos cuál 
será el fundamento de su argumentación. Dirá tal 
vez que en el lít. f . ° , que habla de los impresos en 
general, se hace menciun de la responsabilidad gra­
dual, colocando en el art. 2 ® citad* en primer tér­
mino al autor, en segundo al editor, y en tercero al 
impresor: y que hablando este título de los impresos 
en general, estas disposiciones deben comprender 
también á ios periódicos, pues el art. 1.® habla de 
todo impreso, de cualquiera clase y tamaño que sea.

Pero debemos observar que el art. 2. ® se particu­
lariza diciendo: «serán responsables de la publicación 
de los impresos de que trata este titulo;» y que estos 
no son los periódicos, parece que lo evidencia todavía 
más ei art. 3, ®, en cl que se dice que no se procede­
rá á ia venta ó repartición de ningún impreso, siu que 
previamente se baya entregado un ejemplar de él al 
gobernador ó subgobernador, y otro al fiscal, ámbos 
firmados por el responsable: lo que indica que ei que 
firma como editor, asume ia responsabilidad; pero el 
art. 20 concreta mas e.sta responsabilidad exigiendo 
imprescindiblemente la firma del ed'tor. Luego de es­
te cotejo de entrarab is artículos puede deducirse; Pri­
mero: que el tít. 2. ® se refiere á impresos que no son 
periódico?. Segundo, que con respecto á estos la res- 
jieosabilidad se circunscribe al editor.

Todavía cabo hacer otra reflexión, y es la siguiente: 
Cuando en un periódico haya editor y autor, proce.san- 
do á este, ¿se dejará iudenine al editor? El juez no 
podrá de modo alguno, prescindir del art. 10 que le 
impone la responsabilidad; pero siguiendo la opinión 
que combate Las Novedades, al mismo tiempo cas­
tigará al autor, ó lo que es lo mismo, se sutilizará 
para encontrar dos criminales cuando la ley sólo re­
conoce uno.

Con efecto, si en el art. 2. ® encontrando el actor 
no puede pasar á exigir la responsabilidad al editor: 
y si mira el art. tO, únicamente al editor encontrará 
res; onsable; y .sabido es que la responsabilidad no es 
otra cosa que la norma para buscar al legalment»cul- 
paule. De sutileza en suuleza se llegará á reputar al 
editor como cómplice ó como co-autor, coDvirtiendo 
en cómplice al responsable principal.

Agrégase á esto que el art. 3. ®, aún en ios impre­
sos que no son jieriódicos, impone la responsabilidad 
al que firma los ejemplares; ¿con cuánta mayor ra­
zón no debe imponerla al que según el artículo 20 tie­
ne obligación estrechísima de firmar, sufriendo, si no 
lo hiciere, la inulta de que habla el a it. 92?

Más fundado encontrariainos , e>lo es, ménos vio­
lento, que se considerase responsable ni autor cuan­
do el editor no hubiese firmado, fallando al art, 20.

Pero se replicará: ¿es justo que el que con su firma 
ba injuriado y calumniado, el que haya cometido de­
litos contra la íteligion y el Rey, quede impune y su- 
fia la pena un inocente?

Serán todo lo fuertes que se quien estas n fle iio - 
nes; lodo lo duro que se indica; pero no es ménos 
cierto que los que sostengan la opinión que sustenta 
Las Novedades se apoyarán en el texto claro de la ley.

.4 la ligera hemos hecho estas observaciones, que 
ampliaremos, sentando una opíniou decisiva, en la 
obra que hemos empezado á publicar sobre ia legisla­
ción lie imprenta. Entónces podremos enriquecer 
nuestro Tratado con los fallos que interpretando la 
ley se publiquen, examinando los fundamentos en que

se apoyen, para lo cual usaremos de una crítica tan 
re.speluosa como moderada, siempre que fuese nece­
sario usarla en un sentido ó en otro, pues nosotros 
como juriconsultos no tenemos otro norte que la ra 
zon y la ley. Pur eso ahora no lijamos nuestra opi- 
cion, porque para fijarla queremos oir los fallos délos 
trihunales.»

E l Diario E spañol ap lau d e  en los térm inos 
que cop iam os á con tinuación  la Rea! ó rd en  ex ­
pedida por el m in is terio  de  la G uerra  re p a ra n ­
do los efectos poco satisfac to rios de la  q u e  se 
dió d u ra n te  el m in isterio  C oncha sob re  re tiro  
forzado á m ilita res que  pod rían  co n tin u a r  p re s­
tan d o  útiles servic.os.

Hé aq u í cóm o se exp resa  E l D iario:
«Es muy importante la Real órden expedida por el 

ministerio de la Guerra que ayer publica la Gaceta y 
qae en su lugar correspondiente insertamos.

«Esta Real órden tiene por objeto re| a ra r una de 
las medidas más perjudiciales al ejérciio en general y 
á la ciase de jefes y oficiales en particufar, adoptadas 
por el general Concha durante su funesto ministerio; 
ia relativa á la expedición de retiros tiurzados á  cierta 
edad en que la generalidad de aquellos podia seguir 
aún prestando útiles servicios en su cañera.

«Conservando á los directores é inspectores de las 
armas la facultad de proponer para el retiro dentro 
de los nuevos p azos que para el misino se marcan á  

|i3  jefes y oficiales que no se lialleu en la aptitud 
física conveniente, ainpüanse esos plazos á cuatro 
años más sobre las edades de 50, 52, 58 y 60 que á  

las distintas categorías están señaladas, .si en este pe­
ríodo no ascendiesen á otro empleo cuya edad de re­
tiro fuese mayor; y se dispone ademas que los que aj 
llegar á la edad de retiro no hubiesen cumplido dos 
años de último empleo , no se les expida hasta que los 
cumplan.

»EI ejército recibirá con aplauso esta medida, que 
saca á jefes y oficiales beneméritos de la triste situa­
ción en que los habia colocado la fabril y  subversiva 
actividad  del general D. José de la Concha, cuya tr is ­
te obra ha venido al suelo después de una profu oda 
meditación en cl ministeri > de ia Guerra y de un ra­
zonado informe del Tribunal Supremo de Guerra y 
.Marina, informe en que se demuestran la precipita­
ción, el error, la ilegalidad y el absurdo en que in­
currió el general Concha al expedir la Real órden de 
8 (le Julio de 1863, que tan acertadamente acaba de 
ser modificada.»

Leemos en los periódicos de hoy:
«Üícese con referencia á personas de entero crédi­

to, que el Sr. Maya'.s está resuelto á tomar con vivo 
Interes los medios de conseguir que en los presupues­
tos del año próximo figure el aumeulo decoroso délas 
dotaciones del C ero parroquial, aun cuando todavía 
no se haya podido llevar á efecto para entónces el a r­
reglo definitivo de las ¡arroquias, que es su deseo más 
vivo en lo que se refiere á los asuntos del Clero.»

Mucho nos alegraremos de que estas noticias 
sean ciertas, así como el que se piense séria­
mente en establecer jubilaciones para los Pár­
rocos. Sólo los que viven en provincias conocen 
el lastimoso estado en que están el culto y Cle­
ro, miéntras que se aumenta el lujo eu las ofi­
cinas del Goliierno y el número de los em­
pleados.

Del propio modo que al acercarse la tempes­
tad se remueven los charcos de ranas y bullen 
en los senderos las horm igas, asi también , al 
acercarse, junto con el otoño , la reproducción 
del tejemaneje político, se van removiendo los 
noticieros é intrigantes.

Compendiando E l Diario E spañol los resulta­
dos de este fenómeno autumnal , recoge todas 
las noticias respectivas en el párrafo siguiente;

«La palabra crisis, díco , está á la órdeu dol dia, asi 
como los rumores de trastornos. Puédese fácilmente 
comprender lo absurdo de aquella cuando todavía los 
ministros no se han reunido después de que el maj 
estado de la salud de alguno de ello?, y la estancia de 
la córte en la Granja los separó á mediados del mes de 
Agosto.

Sin embargo, y suponiendo que pueda haber cam­
bio de ministerio , hecho en que influyen más los de­
seos de los aspirantes que la realidad de las cosas, 
cada fracción se apresura á presentar la combinación 
qoe más puede convenir á sus fines ó que más le con­
viene utilizar. Sobre esto, es singular el esjjecláculo 
que ofrece la prensa.

La Libertad, cou referencia á cartas de Sao Ilde- 
fouso, asegura que el partido moderado, unido á los 
conservadores y conrervaJores-liberales, será el que 
prevalezca; otro periódico anuncia al pais, en tono 
peluziiante, que el general O'Dounell es cl encargado 
de formar ministerio.

Un (bario dp Valencia habla á su vez de audiencias 
dadas por S. .M. á D. Cirilo Alvarez, y de combinacio­
nes en que sonaba el nombre de este retraído Ijombre 
político.

Hay, por último, quien asegura que el duque de la 
Vicloriáf’vendrá á Madrid ántes que á Zaragoza, quien 
habla con cierto aparente misterio de una supuesta 
carta autógrafa, cuya copia se hace circular de mano 
en mano encargando la reserva, lo que equivale á 
estimular á que se cuuda ia noticia.

Damos todas estas noticias, porque nuestros lecto­
res no dejen de conocer todos ios rumores del dia, 
pero á este propósito añade Lo Epoca jior su cuenta, 
que no ocurre nada, absolutamente n ada , que haga 
creer inminente un cambio iiiinisterial, y que tal vea 
los esfuerzos que se hacen para minar el poder y para 
alarmar los ánimos, son cl medio más eficaz de con­
jurar toda mudanza.»

No liemos recibido aún los periódicos y cor­
respondencias del Daci¡ico, á ia hora en que va­
mos a cerrar nuestro número. Esperamos que 
llegue hoy , y mañana podremos hablar con 
más datos de los asuntos del Perú: por hoy nos 
referimos únicamente al telegrama que verán 
nuestros lectores en el lugar acostumbrado, y 
á los que publicamos ayer con nolic as de aque­
lla república.

L a  Epoca publica la siguiente carta de Chile:

«.Sa n t ia g o , 16 d e  Julio.
Aunque circulan rumores de paz entre el Perú y 

España, son tan absurdas las bases que se atribuyen

Ayuntamiento de Madrid
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al arreglo presentado por el general Pinzón, que nos 
es imposible darles crédito.

Importante fué la sesión de la Cámara de diputados 
del o del c .m ente por haber presentado el ministro 
de Relaciones exteriores las notas caoitiiudas con el 
ministro residente de S. M. Católica sobre los sucesos 
ocurridos en Chile á consecuencia de la cuestión liis- 
pano-peruana.

Poco hablaré sobre ellos, pues por los periódicos 
llegarán á conocuiiiento de Vd.; sólo me íimitaré á 
manifestarle que las del Gobierno chileno ii m cau.sa- 
do tan buen efecto, quelaCámara por unanimidad ha 
dado un voto de gracias al ministerio, fundándose en 
que el ejecutivo liahia sen'adu oUcialiiiente el princi­
pio de la solidaridad americana, y se hab a pegado á 
abastecer de recursos á los buquesquede España vinie­
ran á reforzar ia escuadrilla que ocupa á Ciiiuclias. 
Da las uotas de la cancillería chilena se desprende lo 
que tan impremaditadimeute ha deducido el pueblo.

El Gobierno, dice una de las uotas, no concederá 
recursos bélicos-, el buen sentido y el derecho inter­
nacional no consideran como tiles los víveres; y en 
cuanto al carbón, la Cámara aun no lo ha declara­
do contrabando de guerra. Tenemos, pues, que ó 
sólo se lia alucinado el país y se ha contestado am­
biguamente para tener una fácil salida, según cuales 
fueren las circunstancias que sobrevengan, ó se ha 
contestado una torpeza. Ea ámbos casos, España 
está obligada á pedir explicaciones claras y term i- 
nanles sobre una conducta que no está al alcance de 
nailie que tenga sentido común y respeta un poco el 
derecho.

No debe olvidarse que entre el Perú y E.spaña sólo 
hay represalias, no guerra; no liabíendu beligerantes, 
no hay tampoco neutrales; que entre Chile y el Perú 
no hay ningún tratado ofensivo, ni defensivo, ni de 
ninguoa clase; por lo tanto, no pueden cerrarse á Es­
paña los puertos de Chile para el comercio licito sin 
inferir ofensa. Si es tanto el cariño y el celo de este 
pais por sus hsrmanas, si cree de buena fe que debe 
negar víveres y carbón á los buques de una Potencia 
que estJÍ en entredicho con una sección sub-america- 
na. ¿porqué permite su embarque para la escuadra 
francesa que bloquea á Acapnico? ¿Es acaso porque 
simpatiza con la causa francesa? No: e.s porque el al­
cance de los cañones de Francia llega á todas partes; 
es porque nos creen débiles y nos desprecian; es por­
que, como lo ha dicho con mucha franqueza el pe­
riódico Ferro-carril, es menester aprovechar la opor­
tunidad de que es la débil España la que ataca para 
imponer á Europa. Risum tenealis.

El Gobierno chileno, dicen, elevándose á inmensa 
altura, ha proclamado olicialmenle la unión ameri­
cana y ha sentado como principio de derecho interna- 
cíonal americano la solidiridad. Los despachos, es 
verdad, establecen el principio de que en caso de 
atentar una Potencia extraña á la integridad del ter­
ritorio de cualquiera república, Chile tomará como

n ia la ofensa: los demás casos de solidaridad saleo 
I pluma del ministro, vagos, indefinidos, se ve 

claramente que falta valor para concretarlos.
Admitiendo el principio, ¿por qué callaron cuando 

la torna de Tejas y California por los yankees? Si la 
solidaridad quiere ir más allá sin reconocer limites, 
¿por qué Chile estuvo tan calladilo al saber ei bom- 
nardeo de Greytown? ¿Por qué no se hacen responsa­
bles los chilenos de los crímenes cometidos por sus 
carísimas liermanas?

¿Por qué no publican, para ponerles á lo ménos un 
correctivo desJe el pnnci'iio las tropelías de que son 
TÍclimas los extranjeros? Preséntesenos un ponódii o 
que haya insertado en sus columnas los vejámenes co­
metidos contra extranjeros por las repúblicas sud­
americana» Cuando acoutecirnientos de esta natura­
leza tienen luvar en la Siria, China, Sitiería ó en 
cualquier parte del globo, su rcl.icion ocupa una de 
las preferentes páginas del periódico, pero cuando 
son cometidos por americanos, ¡di! se guardan bien 
de publicarlos. Nosotros hornos sabido los asesin.itos 
de nuestros compatriotas en .Méjico, Venezuela y Pe 
rú  por la pren.?a europea, jamás por la de Chile, y al 
ocuparse esta de tales hechos ha sido para negarlos y 
tratar de impostores á los europeos.»

A última hora retiramos parte del original 
que teníanlos dispuesto, para insertar la carta 
que acabamos de recibir de nuestro ilustrado 
corresponsal de M anilas, quien ademas nos 
ofrece informamos con sinceridad y extensión 
de cuanto ocurre en aquella nobilísima Asam 
blea.

Dice asi:
M a l in a s ,  29 de Agosto de 1864.

Mis queridos amigos: Estamos ya en .Malin.as,y 
dentro de pocas horas se inaugurará el Congreso Ca­
tólico, que esperamos en Dios sea para mayor honra y 
gloría suya y bien de la Santa Iglesia Católica Apostó­
lica Romana. Ciertos periódicos de esa, á los cuales 
para ser neo-católicos sólo les falta una de las pri­
meras letras, han tomado de ¿I ocasión para lanzar 
insultos á los católicos españoles. Este año se h.alla 
España representada en el Congreso poi unos veinte 
sugetos de diferentes clases, estados, provincias y pro­
fesiones, que representan diferentes objetos, aunque 
reunidos al azar, y la mayor parte sin iní>ioo ninguna 
especial, asistiendo expontáneamente y llevados de su 
buen deseo.

Figuran entre ellos varios presbíteros, que usan el 
trage y sombrero dei Clero español, lo cual llama la 
atención en un pueblo que ántes no los habia visto. 
Entre los dichos Sacerdotes figuran un señor Canóni­
go de la catedral de Jaca, ei Sr. Sánchez, director del 
periódico La Regeneración; el Sr. Villar, presbítero 
de Muici.a, catedrático que fué de aquel Instituto, y 
el Sr. Villarrasa, escritor publico. Entre los seglares 
el Sr. I’ermanyer, ministro de Ultramar que era el 
año pasado por este tiempo; el señor conde de Supe- 
riiiiiia, Lafuente, catedrático de derecho canónico en 
la Universidad de .Madrid; dos profesores, uno de la 
escuela de arquitectura y otro de la industrial de Ma­
drid; los Sres. Pagasartundua y Aparisi, el Sr. Ma- 
ñer y Flaqucr, que asistió el año pasado al Congreso, 
y aun algunos otros más, pues apénas hemos tenido 
tiempo para vernos.

Ayer tarde se abrió la exposición de Bellas Arles, 
que contiene obji-tos piadosos de la Edad-media, y las 
efigies de la Virgen, copones y vidrieras que se han 
presentado para optar al premio en el concurso. Ha 
sido abierta por el señor Cardenal Arzobispo de Mali- 
linas, á quien recibieron el Burgomaestre y los miem­
bros del ccmilé Estos tuvieron la galantería de per­
mitir que entrásemos algunos españoles que inspira­
damente pasábamos por aquel paraje, á pesar de que 
no se pennitia la entrada sino á los convidados.

La exposición es rica aunque no muy abundante. 
No puedo por hoy hacer á Vds. una descripción mi­
nuciosa, pues aún no se ha publicado ei catálogo. Hay 
objetos piadosos de los siglos XII y Xlll, aunque no 
muchos. Se ve el báculo de S. Bernardo, al cual se ha 
quitado el estuche de plata que impedía ver su form.a 
primitiva. Hay también una gian porción de cálices, 
relicarios, dípticos, cajas ó thecas donde se guardaban 
las reliquias. Una de ellas de plata, que tieue las efi­
gies de los diáconos S. Lorenzo y S. Vicente, márti­
res, parece de origen español.

Los copones presentados al concurso son tres, uno 
de ellos al estilo gótico y el otro que parece de gusto 
bizantino ó más bien románico. Las efigies de la Vir­
gen con el niño en brazos, presentadas al concurso, 
pasan de doce; la mayor parle carecen de expresión.

Se acerca ia hora de reunión pura ir desde el Semi­

nario á la Catedral, y no tengo tiempo para más por 
hoy.

Dice un diario de Sevilla:
«Parece que el ingeniero S r Pastor ba denunciado 

un puente del ferro-carril de Manzanares á Córdoba, 
por considerarlo demasiado estrecho.

E 'lo  dice un periódico, y á ser exacto liabrá que 
! deducir que la empresa constructora está faltando á 
i la.s coudiciones dei contrato, pues es verosíind quo en 

el plano de ia vía estuvieran previstas y .salvadas to­
da-: las dificultades, asi como también medidas en su 
justa proporción toda; las obras de fábrica. La denun­
cia del Sr. Pastor ha venido á poner de manifiesto, 
que ya no es sola la morosidad lo que hay que echar 
en cara á los trabajos de la vía, sino su mala calidad, 
lo cual es cien veces peor.»

torisky, nacido en 3 de Julio de 1528. de cuyo matri­
monio nació el 2 de Agosto de l85S el Príncipe Fran­
cisca Augusto, único que ha quedado de esta unión.

Dice La Epoca:
«Como confirmación sin duda de las esperanzas 

abrigadas por los progresistas para llegar al peder, 
aunque legairaente nada hacen para conseguirlo, dice 
un periódico puro de Valencia que la Reina habia de­
seado tener una entrevista con D. Cirilo Alvarez. Esto 
coincide con candidaturas esparcidas por Madrid, pero 
el Sr. Alvarez, que se halla en esta capital desde hace 
algunos d ias, no ha visto á S. M. ni se nos figura que 
ha de hallarse muy dispuesto á favorecer las miras de 
los espíritus exagerados, ni de ios que no vacilan en 
declarar que ántes de lomar el poder es preciso bar­
rer mucho, eco desfigurado de palabras más signilica- 
livasque se dicen llegadas recientemente del otro 
lado de los Pirineos y pronunciadas por uno de los 
leaders en viaje.»

Leemos en La Revista de Obras públicas que á 
consecuencia del estudio del ante-proyecto del plan 
general de ferro-carriles que ha infirmado la junta 
consultiva de caminos, el Gobierno ha dispuesto que 
se estudien los enlaces de nuestra red de caminos de 
hierro con las de Francia y Portugal. Para el estudio ' 
de dicho enlace en la frontera francesa se ha nombra­
do una comisión compuesta dei inspector general don 
Jacobo González Aruao y del ingeniero jefe D. Ga­
briel Rodríguez; y para ios de la frontera portuguesa 
á los ingenieros jefes D. Ensebio Paje y D. Inocencio 
Gómez Roldan Ademas de los reconocimientos que 
estas comisiones han de hacer sobre el terreno, pasa- ‘ 
rán á París y Lisboa, á fin de completar los estudios } 
que se les lian confiado y tomar las noticias conve­
nientes de los ministerios de Obras públicas de los 
Gobiernos de dichas dos naciones.

Por algunos periódicos .se ha hecho ci"Cular el r u -  j 
mor de que se Inn consignado en una de las casas de 
banca de esta córte, ó sociedad de crédito, ocho m i- ¡ 
I ones de francos á nombre de S M el ReydelasD.is- 
Sicilias por su .roprosenlanle en esta córte.

El E spíritu  público asegura que esta noticia no 
tiene fundamento.

Ayer ha vuelto á encargar.se del gobierno de esta 
provincia ei señor conde de Ezpeleta.

También ha toinadn ayer posesión de su cargo el 
nuevo director general de correos Sr. Mena y Zorrilla.

Hoy llegará al Real Sitio de San Ildefonso el Sr. Cá­
novas del Castillo, que ayer salió de Deva.

El señor pre.-^ideule del Consejo marchará hoy tam­
bién ai Real Sitio.

De ios diarios noticiosos del ministerio tomamos las 
s'guientes que ellos llaman rectificaciones, y de cuya 
verdad ó falsedad dejamos la responsabilidad á los 
mismos que las hacen.

«Es de todo punto inexacto que el Gobierno haya 
pensado ni píense en relevar los cuerpos que forman 
la guarnición en distintas provincias.

Igualmente lo es, la especie de que está próxima á 
expedirse y comunicarse una órden mandando salir 
de Madrid al teniente del regimiento de Cuenca, don 
Luis Alvarez Orduño.

—Siguen las precauciones militares por las noches 
en esta có.le; esto dice p.ar ia centésima vez Las No­
vedades. Sigue el mismo tema (sin variaciones) de 
Las Novedades, este decimos nosotros, con más, que 
advertimos al periódico citado y á todos cuantos re­
produzcan aquella noticia, que no voivereinós á ocu­
parnos en desmentirla, pues es darle una importancia 
que de ningún modo merece.

—Podemos asegurar á La Iberia de la manera 
más terminante, que las noticias que el Gobierno tie­
ne de Santo Domingo distan mucho de las que este 
periódico tiene el «constanteempeño» decom entartan 
desfavorablemente.

No habíeu lo pensado nunca el Gobierno en el envío 
de los 20 ó 23,000 hombres que anuncia La Iberia, 
carece de fundamento esti noticia, y más si se atien­
de á que el ejército de las Antillas ba recibido y con­
tinúa recibiendo numerosos refuerzos sucesivos, de­
bidos en la actualidal á una «considerable recluta vo­
luntaria.» Tampoco podían, por lo tanto, bailarse en 
suspenso las órdenes que con este objoto asegura se 
reproducirán con el carácter de urgentes. Ni existe 
boy este pensamiento, ni para la cuestión de gobierno 
importaría el que estas disposiciones fuesen más ó 
ménos apremiantes.»

En la Bolsa de iioy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 31-36 pub. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 4«-70 no publ. 
Deuda del personal, 26-33 no publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 93-25 publ.
Acciones del Banco de Esoaña. 206 p no pub.

La Princesa doña Maria Amparo Czartorisky, con­
desa de Vista Alegre, bija de S. M. la Reina madre 
doña María Cristina de Boibonydel duque de Riánsa- 
re.?, nació el 17 de Noviembre del año t8  i , y por lo 
tanto contaba la eilad de 2.a años y 9 irese.«; en 1. *  
de Marzo de 1835 casó con el Principe Ladislao Czar-

A nteayerse celebraron en  la  Ig le­
sia lie Sin Ignacio las lloaras oor I). J ise María T. no­
n o . Eu el centro de ella se liabia levantado un mo­
desto lúniijíu, y sobre él las insignias sacerdotales, 
sin ninguna condecoracoii, que siempre desechó. 
Hacían el duelo el Excnio. señor D. I.orenzo Arrazo'a, 
pre.sidenle del Supi'emii Tribunal de Justicia, y dos in­
dividuos de la asociación de malí inionios de (Kibres, 
D. Andrés Martínez Novoa , contador, y D Luis Ira-

susta. Celebró la Misa el te.«orero y nresidente acci­
dental de la misma. Asistieron el señor Vicario, el 
señor visitad 'r eclesiástico y el teniente Vicario, el 
señor Cura de San Milían, señor Lladó, Capellán de 
honor de S. .M-y otros respetables Sacerdotes. Con­
currieron también los señores marqueses de Molíns, 
Heredia, Torreinarin-Coll, y otras personas distingui­
das. La asistencia de señoras fué muy numerosa y 
distinguida , pertenecientes en su mayor parte á las 
escuelas dominicales y Santa Infancia.

E l dom ingo últim o celebró M isa
en la ígle.sia de los Santos Juanes de Bilbao, un Sa­
cerdote forastero que cuenta ochenta y dos años de 
dad. Hasta los .seteuta y n leve años fué seglar, y de 
diferentes mairímonfos tuvo basta veinte hijos, de los 
cuales viven diez, todos ellos con ocupación ú oficio 
regular. A los ocbeuta años fué ordenado, y según 
su constitución, promete vivir todavía otro tanto 
tiempo.

Autes de ayer, á eso de las oobo de
la noche ,. currió en li calle de Alcalá un suceso ver­
daderamente escandalo.so. Volvía sólo y ó pié de pa­
seo el Excmo. Sr. D Antonio Alcalá Galiaiio, cuando 
á la altura de San José, y entre los árboles inmedia­
tos, se le aoroximó un hombre, y dándole un violento 
empujón de fren'e, le dijo; i ¡que se quema usted!» 
En aquel momento, y aprovechándose de la sorpresa 
del respetable anciano, el osado criminal le arrancó 
de un lirón el reloi, eciiando con él á correr, calle 
ab'ijo, y desapareciendo entre la gente. Estamos se­
guros de que la autoridad liará cuanto esté en su ma­
no para que el crimen no quede impune.

Durante la  estancia  de S . M. el
Rey en Cintruéniao, casi todos los dias asisten á la 
comida algunos honrados concejales y Sacerdotes, 
quienes salen encantados de la amauiliilad del Rey 
y agradecídisíiiios á una distinción, á que ellos, gen­
te sencilla y modesta, no se consideran acreedores.

El 1 9  del mes próximo pasado ú
cosa de las ocho de la iiiuíiana, se cargó de pólvora 
y se dió fuego á un barreno que se habia hecho en |& 
muralla de Sun Sebastian de Vizcaya, y al observar 
que después de pa.-adas dos horas iio causaba efecto, 
se acercaron tr-*s trabajadores, á punto que se verifi­
có la explosión, quedando los tres bastante mal heri­
dos, pero con esfieranzas de vida.

Ha sido nombrado auditor de guer­
ra de la capitanía general de Ifanarias, D. Manuel Ra­
mírez Arellano, cesante de igual destino en la coman­
dancia general del Campo de Gibraitar.

E l día 2 9  se  Incendiaron en  Ar-
gentona uno? .setenta quíntales de cañiiiio que se ba- 
biaii puesto á secar en unr era de dicho pueblo.

También en la semana pa.sada, dice un périó Ileo ríe 
Barcelona, hubo un principio de incendio en la mon­
taña vecina al establecimiento del Sr. PraU: como las 
yerbas están tan secas, las llamas se pr pifgaban con 
asombrosa facilidad, y sólo á la eficacia de los auxi­
lios fué debido que ei daño no fuese de mucha consi- 
deracioi. Parece que el perjuicio se valoraba en unos 
dos mil reales.

Ayer por la  m añana se  le  lia  deco­
misado á un mozo lanega y m-'dia de pan que llevaba 
vender á la plazuela de San Ildefonso, por laltar 3 li­
bras á cad.i arroba y hallarse sin el sello de 1a tahona. 
Ap'audinios e| celo del teniente a'calde Sr. .Medina y 
Rodríguez, pues es de esperar que de este modo se 
conseguirá poco á poro ir desterrando abusos que por 
desgracii son harto repetidos.

Eos mozos de la  escuadra ju n te  con
los iiispedores de Birceiooa , por órden dei goberna­
dor civil de la provincíi, p-acliraron el 29 por la no­
che un registro en varias casas de Hostafrancb y se 
apoderaron de gran nú itero de armas prohibidas, 
llamando iiiiiy pariículariiieule la atem ion una des­
comunal navaja con ocho iruelles de cerca de dos 
varas de largo. Entre las armas recojidas bav varias 
e.scopetns, grandes v afilados ciicliillos y liasta un 
trabuco. Con este motivo han sido detenidas las per­
sonas ' D cuyo poder se encontraron dichas armas.
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práctica de su pátria, quiso ponerlo en eje> 
cucion , aiiiinaiido á ios Obispos á renunciar 
todo subsidio del Estado; proyecto en quo, si 
no puede decidirse qué fué m ayor, la igno­
rancia ó la imprudencia, puede al ménos ase­
gurarse que ámbas fueron extremadas.

Es gran imprudencia, en efecto, pretender 
que una sociedad numerosa de huinbres de 
toda clase pueda vivir en la con.stante prácti­
ca de un desinterés Iteróico, cosa que apénas 
so alcanza de las órdenes rerigiosas, y para 
la cual seria preciso un perpétuo y universal 
milagro contra las leyes permanentes del m un­
do moral. Y todos saben por San Gregorio, 
que no quiere la Providenci i se apoye cons­
tantemente en milagros la Iglesia, ya que en 
sus orígenes ia sostuvo Dios con ellos, y con 
ellos la propagaron los Apóstoles.

Supongamos, sin em bargo, que estuviese 
dispuesta la Providencia á continuar seme­
jantes maravillas: ¿debería por eso el Clero 
pretenderlas sobre tal materia? Pecaría do­
blemente si las exigiese; pecaría insinuando 
una falseda;! doctrinal al despojar á la Igle­
sia del carácter propio de toda sociedad liu- 
mana, que es ¡a cooperación d ir ijida  a l bien 
com an. Así como esta cooperación establece 
la cointinicacion d ;  pensamientos en ia inte­
ligencia, de deliberación en la voluntad , de 
lenguaje en las inanifestaciones externas, e t­
cétera , del mismo modo exige la comunica­
ción de los bienes, que se alcanza, ya por 
contribuciones ordinarias, ya con graváme­
nes obligatorios. L ibertará  los pueblos y Es­
tados de esta obligación, seria , pues, falsear 
la idea de sociedad universal en que estriba 
el concepto de Iglesia católica.

A este error doctrinal, anadia Lamenais 
una solemne injusticia : pues reiumciaiido á 
los bienes que la Iglesia poseía de antiguo, 
subsidios con que el Estado compensaba en 
Franciii los despojos que contra ella cometie­
ra , ponia á los Heles en la alleriiativa, o de 
privarse de los ministros del Santuario, ins­
trumentos (lesu eterna salvación, ó do liacer 
nuevos sacrificios para procurar á la Iglesia 
nueva dotación, cuya duración todos com­
prenden cuán precaria liabia de ser en vista 
del ejemplo del pasado despojo.

Resulta, pues, que la firmeza del Clero eu 
la defensa de su propiedad es estricto cum­
plimiento de un deber de justicia y de pru- 
d«Qcia: de prudencia, facilitéudose los me

dios humanos para no exijir á Dios milagros 
en la perpetuación de su Iglesia ; de justicia, 
al conservar intacto en cuanto de él pende 
ese depó.'ito de bienes sagrados que fueron 
confiados á la Iglesia por las generaciones 
anteriores con objeto de satisfacerá todas ias 
necesidades de la socieilad católica.

Em pero, ¿puede fácilmente comprenderse 
semejante deber por ese Catolicismo secula­
rizado  de que estamos hablando? Al vivir en 
medio de personas cuyo prurito es enrique­
cerse, cuya felicidad es gozar, natural es que 
se atribuya á ios mismos móviles el empeño 
que tiene que emplear la Iglesia en defensa 
de su propiedad. Atribuir á los demas los 
móviles propios de uno, es tan natural que 
los aiitropomorfitos daban á Dios nuestro 
mismo modo de pensar, y lo mismo hacemos 
nosotros con los brutos en muclias operacio­
nes suyas análogas á las nuestras. ¡Qué de 
extraño, pues, que alguno de esos católicos 
que están acostumbrados á reconocer por 
motor supremo del mundo económico el ín­
teres, no llegue á hallar otro motivo para 
explicar nccioiies semejantes! ¿Qué de extra­
ño que al ver á la Iglesia defender esos bie­
nes quo losscgiares la envidian y roban, con­
sidere esta defensa como acto de constante 
avaricia, miéntras que la Iglesia, procedien­
do cual tufor leal, al mantener sus propieda­
des las defiende como propiedad de los fieles?

El cargo que aqui rebaiimos , se funda, 
pues, parte en la ignorancia, parte en opinio­
nes desordenadas, y no es, por tanto, culpa 
de la Iglesia si esos partidarios de santa po­
breza, al ver el poco resultado que dan sus 
ascéticas cxliortaciones sobre el desinterés, 
solicitan boy el auxilio político del protestan­
tismo con objeto de ni velar á lodo el Clero con 
las órdenes mendicantes.—En el comercio 
diario con los descreídos, está, como ántea 
hemos dicho, la raiz de este y de los demas 
cargos. Si se procediese en esto de buena fé, 
¿no seria demostración evidentísima del des­
interés del Clero, ver cómo Fio IX, tras m a­
chos antecesores suyos, se resigna lioy á la 
perdida con que se le amenaza de lodo su Es­
tado, renunciando á la p^r á ios envidiables 
emolnmenlos de mi.Iones que se lo ofrecen, 
más bien que violar su juram ento y aban­
donare! principio católico?—Cuando ademas, 
la mitad del Clero italiano está errante, 
lu en d ig aad o  eti sq6ten(o , p o r no  fa lta r  i  »u i

lio entero, ó tennis que confesar que os liur- 
lais de los oampradores. Vedlo conerelado en 
la carta que es olijeio da esta polémira.

¿Qué quiere «lecirse con la frase, sujeción en 
lo sobrenatural, tiberbid en lo nn lu ra tt ¿Hay 
cosa q te pueda llamarse . bsoliila y exclusi­
vamente sobr natural en lina religión insti­
tuida para los liombres? Los misterios más 
sublimes 6 incomprensibles no los podria 
ere' r el hombre si no fuesen explicados con 
palabras naturalm ente inteligibles. Razón por 
la que el estudio de la teología requiero y ha 
producido entre los católicos esa raetafisica 
sntilisima en que, con relación á ios dogmas, 
se estudian las notiones de persona, de ín ­
dole, de aclo, de potencia, de viteligencia , de 
generación, etc., palabras todas que tienen 
significación en el lenguaje natural, y cuya 
recta ó errada i.ut. ligencia produce verdad ó 
error en la creencia de los dogmas.

Suponed que, confórme al sentir de nues­
tro anónimo, os díga un cristiano que según 
su opiiiiun la sustancia no es sino la extensión, 
sacando de aqui algún error respecto á la uni­
dad de Dios ó ai m isleri» Eucaristico; y ¿qué 
podríais responderle? ¿Aducirle la autoridad 
de la iglesia? Aceptárala este en cuanta á lo 
sobrenatural: mas al alegar que la palabra 
sustancia encierra una nociou natural, deja­
rá libertad á todo crislian j para que opine á 
su albedrío.

Peor aun, en lo que toca á las costumbres, 
las cuales, según el autor, tiene la Iglesia de­
recho para arreglarlas; más ¿qué cosa hay 
también en las costumbres que no pertenez­
ca al órden natural? ¿No miran á las costum­
bres, la guerra y la paz, las leyes y la admi­
nistración, la vida doméstica, civil, política é 
internacional? O no lia de tener derecho la 
Iglesia para ingerirse en estas cos s, y la des­
pojáis de esa autoridad que ántes la recono­
cierais sobre la lé y las costumbres, ó debeis 
mantener á la Iglesia ese dereclio que la re ■ 
conociérais, dejando para siempre de queja­
ros de su intervención política.

Es, pues, tan absurda In división que se 
quiere establecer entre lo natural y sobrena­
tural, como imposible en la p rác iica  la re.solu- 
cion del j robleina que se dirije á procuear al 
católico la libertad de los protestantes. Mas 
esos pobres calólicoj quo viviendo en una so­
ciedad tan coiTOiiipidít se banembriagado en 
á m o r p o r  la  in d jp b u d e a c ia ,  do  la  m ira o  ta n  
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al fin , y [lor medio de sus distin iones entre 
lo lu tural y lo solireiiatural, ciécii-c aun ri­
zados á echársela (le maestros de la Igle^iR, 
siempre que esta en su liivina raliiilniia. al 
fallar res|> 'Cto de materias accésit les á la 
razón liiimaiia, no desciend - alas iiii-croscó- 
pieas dimen iones de sus polín s cert liros.

Posesionados de esa pedagogía sobre la 
Iglesia, natural es que lleguen á tallar en 
todo con la petulancia propia de la ignoran­
cia, tanto más audaz en sus decisiones, cnan­
to m éins capacidad tiene para juzgar del 
pró y del contra. Eclieiiios una ojeada solire 
las cuatro ó cinco razones con que pretende 
(lersuadirnos nuestro anónimo de «pie la i a n ­
sa de sus lamentaciones está en la decaden­
cia de la Ig'esia, yse nos pateiilirarán ias de­
plorables consecuencias de aquel primer 
principio, en cuya virtud, queriéndo-e divor­
ciar lo natural de lo sobrenatural, se figuran 
llegar asi á la independencias.

La primera causa de la persecución, noslia 
dicho que está rn  I.. Iglesia misma , la rual 
lia abusado de su autoridad é infabilidad 
para adquirir poder y riquezas. ¡Harto natu­
ra l cosa es ese abuso de los dones del cielo, 
ya que que el poder y las riquezas son cosas 
naturales! De modo que el autor está en su 
derecho al entender en esta materia, y hé 
aqui como formula su sentencia: «Ese predo­
m inio, d ce, podia perdonarre en la Edad- 
media , cuando el Clero se distiiigiiia jior su 
saber y virtud, pero hoy, que ha perditUt todo 
saber tj v ir tud , tam bién ha perdido el derecho 
de d ir ijir  tas nuevas generaciones.» Y para de­
mostrar la ignorancia y corrupción de ese 
Clero , cita la autoridad de ias Cinco llagas, 
o b ra , d ice , de uii S an to , que lué puesta en 
Indice, añadiendo : «¡Doloroso cuadro el de 
ese Clero degenerado, que después de perder 
la aureola de santidad y de ciencia, se con­
creta á perseguir á los representantes de tan 
diversas facultades para reemplazarlas con 
la hipocresía, la codicia y la ignorancia!»

Allí teneis el lenguaje del católico rom ano  
acerca de la autoridad de Roma para coi de- 
nar ciertos liliros ; ¿puede verse mayor arro­
gancia en cualquiera que sea de los jansenis­
tas ú otros herejes? ¡ Q é audacia en un se­
glar, metido acaso en alguna pequeña ciu­
dad de Umbría, para condenar y declarar 
indigno de sus funciones á todo el cuerpo go- 
rárquico de k  Ifflefris, cut»o M bubieae leidoAyuntamiento de Madrid
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i * a r a .  e l  c a r g o  d e  a u d i t o r  d e  g u e r r a
iJé láca[iiljiitU geneial'iltí GraiiadaTia sido uoiiibrado 
b . J'>;s6 Gat;’¿o y Itodar, que ejerca. igual desliuo en 
ia dé Canarias.

C l  l i l i » o .  n r á s  t s c Ñ n m d o ' - q u »  p e l i -
previene ge«ieraloietite de duhilida.U ó ’de mala 

dige-num. Se quita coiniéniluso iia tern-n de azúcar; 
mojarle en algunas gotas de éter, ó b«tiiéndo«e muy 
(¿«paelo un vasode vino ,m tornando una cucharada, 
sea de vinagre buoDo. .sea-do zimio de limón miro, ó 
mezclado con agjia de m’̂ nta, ó bien agua freirá á 
sfitbo?. Uriif1igmá)r|fré.«d,‘‘cSbsátio á 
tiene’el hipo, suele InsWr para curátselb: también lo 
quita el pouér^ie'á andar un rato con la boca abierta y 
reteniendo el aliento.

C o m o  ■ ■ e m e d i o  c o u t r a  l o s  r a t o n e s ,
se recomienda el poner en los agiqeros unas hojas de 
berros, que se renueven lada cuatro días. Cou tener 
este cuidado un par de semanas, y espircirlas igiwl- 
rnenle en los piuajes más atormentados por las ratas y 
los rafonts srt cottstjue'alfiiwntaribs compli-tamente. 
Aseguran que algnn.is ramillas de berros echadas.al­
rededor de un muulon de grano, lo preservan de lodo 
riesgo.

C s t o s  d i u t i  s e  l > a  p r e t r c u t a d o  e n  l a s
inmediaLioues de iliogorría uun culebra de grandes 
dimousiooec, y el alcalde de dicho pueblo ha cuiiiisio- 
uado á varios vecinos para que salgan en su persecu­
ción, pero basta anteayer no han logrado su objeto.

P u n c i o n e s  t e a t r a l e s .  A y e r ,  1 .  ® d e
Seliembr.1, se abrieron at púb ico ios teatros del Car­
eo y de Jovetiarios. Ambos inauguraron el año-cómico 
con obras nuevas y originales, y en ámbos hubo, un 
lleno completo. .

Eu ei de,Jovellano3 se estrenó una comedia titula­
da: Vi y venci, la cual no tuvo un éxito salisfaclorio. 
Pero en cambio fué aplaudida basta coa eniu-sfasmo 
la zarzuela en verso titulada: De tal palo tal astilla, 
obra original, el libreto del celebrado poeta D. J isé 
Selgas, y la música dol no ménos celebrad’) inaoslro 
D. Emilio ArrieUi. Ambos autores merecen los aplau­
sos que se les ban tributado El libreta está escrito 
niagistralinenle. Su argumento interesa mucho sin 
.ser coinp.icado, abunda en chistes delicadísimos, y 
la versiliiacioa es digna de la grao reputación de que 
goza el poeta, buraute la representación de la zar­
zuela, el público inlerruinpia á cada instante á los ac­
tores para aplaudir alternativamente la letra y la 
múrica.

¥ esto «é comprende bien : escaseando como esca­
sean las zarzuelas de verdad'iro mérito literario, los 
espectadores recibían la del S r. Seigas como quien 
una vez entre rail ba hallado una producción de .su 
gasto, y la saboreaban aplaudiéndola.—No ha estado 
rnénos leliz el anlor do la música. Interpretando per­
fectamente el Sr. Arricia el libreto, identificándose 
con la índole del mismo, y siguiéndole en lo afiligra­
nad:) de sus detalles, este repulailsimo eompositofr 
ha hecho una música agradabilísima, ligera, jugue­
tona , llena de gracia, y que al mismo tiempo reúna 
las condicioues artisticas apetecibles. Todas las pieza.s 
fueron aplaudidas, de algunas se pidió la repetición, y 
no Hs atrevido asegurar que la mayor parte de ellas 
han de popularizarse.—Li zarzuela f>e f<rí palo tai 
astilla es de las que están destinadas, á vivir largo 
tiempo en lá escena y á prodiicir para los autores be­
neficios pingües. El público los llamó al escenario w n 
verdadera ii.sistencia; péro habiendo dicho el señor 
áalas que no se hallaban en el teatro, llamó á su vez 
á los actores y los aplaudió con justicia, pues que la 
representación fué verdaderamente esmerada.

La Zarzuela estrenada en el teatro del Circo , se 
titula Cadenas de oro , y es original de los señores 
Larra y Aífiet».—Al frente d« este teatro se halla el 
reputado cantante y actor Sr. Obivgon , quien hir re­
unido UD.i excelente coinpañia y ha dado pruebas de 
que sabe dirigirla. El libreto de' Cadenas de oro está 
bien escrito, abunda cu cbiste.s que. si bien no son obs- 
c nos, tampoco son to los aceptables , su argumento 
interesa, y reúne las condic'ooes necesarias para que 
ia zarzuela sea considerada entre las de repertorio. 
El Sr. Arrieta, por su parte, lia heclio una buena obra 
musical. En ella hay piezas de verdadera importancia

artística, como el cuarteto dal ..sesfundo acto , que ,es 
bélló v inaguífico, y el (mal de' mismo que lleva el 
sefln de gríimlAa prñpío- d#* esW consiimada compn- 
sitop.' En eHer(:cí"jc(odiay'iiBaironisivzadelicadí-úna, 
la cual cantó por cierto inuv bien ia señorita Uzál, 
quien fué peí fectameute recibida jior ej público raa- 
drileno. Este hizo repetir la romárzá , aplaudió con 
insistencia otras varins,piezas, y llamó repetidas veces 
á los autores El éxito, núes, d« Cadenm dei o ro , fué 
gyandomente salisfirctorio pprq los misinos , y la em­
presa dé aquel teatro puede felicitarse do haber inau­
gurado sus tareas con una obra que está destinada á 
llevarle por inuehn tieü.po numerosa coocarrencia.

En el teatro iba Rossini se puso eu escena la,ópera 
Guillelmo Ttll, la cual fue admirablemente cantada 
por los señores Tamberlik, Vialietii, Aldigliiéri, y los 
coristas de ámbos sexos. El público hizo repetir el 
terceto integro , y aplaudió con entusiasmo a la o r­
questa eu la sinfonía , y á los actores en vorias pie­
zas. Con la ausencia de Tamberlik que p.ii tirá el 12 
del rorrientej terminalá esta empresa la primera 
parta de su gloriosa campaña de 18C4. Aliora se. pre­
para y apresta á emprender la de ISfiü., para la quft 
introducirá numerosas y convenientes innovaciones.

I’n primer lugar se trata de orolongar el escenario 
dei teatro, dándole triple fundo del que hoy tiene, 
bespues se hará una gran rebaja en el pre,'io de-las 
localid-a-les. Un palco costará cinco dures eu vez de 
once que hoy vale: una butaca un duro con la entra­
da en los jardines. Desaparecerán los palcos baios,-y- 
no quedarán más que los plateas, construyéndose en 
vez de aquellos una extensa y elegante galerht

Por último, sólo habrá representaciones líricas du­
rante los meses de .Mayo, Junio y mdad de Julip: yen 
lo' restante ilel verano se verificarán grandes concier­
tos al aire líbre.

Con tales reformas ó innovaciones, se liafla asegu­
rado el porvenir de los Campos Elíseos, que son ya 
una necesidad para el publico de Madrid.

Esta noche se verificará en los j-ardines otro de los 
inagnilicos conciertos que da la oiijuesta del teatro di­
rigida por el Sr. Bartiieri, los cuales lienoo ya justa 
fama en los principales círculos musicales de Euyopa, 
y atraen como es natural á los Campos Elíseos una 
concurrencia numerosa y verdaderamente escogida. 
En el concierto dearrieayer, lo más elegante de Ma­
drid ocupaba ei saioQ-tieriiia, y lo circunvalaba cou 
una décuple fila de sillas. Cuando las empresas se es­
meran en complacer al público, el resultado casi siem­
pre corresponde á sus esperanzas.

PARTE RILIGIOSA.

S a .m o s  d e  h o t . San Esteban, Rey de Uungria, 
y Su7> Antolin, m ártir.

S a n t o s  dk m a ñ a n a . San Ladislao, Rey, j( San  
Sandalio, m ártir de Córdoba.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana la indulgencia plenana de Cuarenta Horas 
en !a parroquia de Santa .Marta, donde prosigue la oc­
tava anual de Nuestra Señora de In Almudena. A las 
diez habrá .Misa mayor con sermón, que predicaré don 
Ambrosio de los Infantes, y por la tarde á las seis 
completas. Salve y reserva.

En la iglesia de Santo Tomás continuará la solem­
ne novena que anualmente celebra á Nuestra Señora 
de la Co solacion y Correa su única y primitiva a r-  
chicufradía. Por la tarde á las cinco se menife.«lará 
al Señor Sacramentado, se rezará el rosario y la Coro­
na de la Correa, á la que seguirá el sern oo, que pre­
dicará D. Agustin Pedrosa, después ia novena, ^ozos, 
Santo Di ’s y la reserva, concluyendo con la Salve en 
el altar de la Virgen.

En la iglesia de las Salesas nuevas, prosigue por la 
tarde ia novena de los Sagrados Corazones de Jesús y 
de .Maña, y predicará D. Juan García Perez.

Cmrlkiúa la noveoíid#.! Sa,gradp Cofa^aa dje, -Mgrift 
en la iglesia de San Cayetano, y predicará por la ta£-  ̂
de D. Cristóbal .Molina.

En la iglesia de Jesús .Nazareai.cam,iei|g%, l<íj„npvena 
anual á su divinp litujar» Poria.qi]gñana,,ÚJa¿iitji:ha- 
hrá Misa cantada, con rnapitiqsto, y por iailaide, á las 
cinco se rezará d  rosario, iq estación y el tiásagio, eq 
seguida el sermón, que predicará D. Boni/acjo Herre­
ro, terminando con la reserva.

También comenzará, en la  parroquia de San Luts 
la solemne y anual novena á Nue^trai Señora, de las 
Batallas y Covadouga, y predicará en lQS.ejercicios> 
que comenzarán, á  las cjnrjo y media.de la,tarde, don 
Pío Hernández Fraile.

En la igle-sia del HosBitabde San, P edra dejlos.Nar- 
turale?, sq celebrará funcñin á. San AguslitL predi­
cando en la Misa mayor D. Santos la. Hoz.

En la iglesia de moojis ((e Santa Isabel se cantará 
al anochecer solemnemente la Salve á Nuestra Señe­
ra de la Consolación, eu preparación dp su festividad.

V isita  de la Córte de .Ma ría . Nuestra Señpra dq| 
Buen Coirsejo en San Isidro, ó la d^m ism o  título eii 
San .Márcós.

j S e  ro z a  d e  í ja i t  J o s»  dp. C a la s # í« , c o f t  r i t a  d o b le  y 

o rn a m e n tq  blapco.-

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PftSaiDENCIA BBk 60N8KJ» DK HEUSTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
sus augustos Hijos, continúan en el Real Sitio 
de San Ildefonso, sin novedad en su importan­
te salud.

S. M. bl Rey contiiiúa siu novedad en Gjn- 
truénigo.

Mercado de Iftf avdrid«

EimiADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AVER.

8608 fanegas de trigo. .
2438 arrobas de harina de idem.

» libras de pan cocido.
(330 arrqbas de carbón.
119 vacas que componen 4093? libras de peso. 
788 carneros que liacen 17298 fibras de peso.

p r e c io s  b e  ARTÍCULOS AL POR MAYOR T MENOR EN 
DIA DE AVER.

El

ReaUa veliou. Cuartos
arrqi». libra.

Carne de vaca............... 5-1 á 53 20 á 22
Id. de Carnero.............. 68 á 70 20 á 22
Id. de cordero. . . . » á u » á »
Id. de ternera............... 90 é 95 40 á 46
Despojos de cerdo. . . 
Tocmo añejo...............

»
82

i
4

»
84

n ú  » 
28 á 30

Id. fresco...................... » 4 » » á »
Id. en canal de ayer. . » á » » á p
Lomo............................ n á » u á »
Jamón........................... if8 á ♦30 46 á 56
Aceite........................... •66 á 68 iS á 26
Vino.............................. 38 é 48 12 é i4
Pan de dos libras. . . n á n 12 á 14
Garbaittos.................... 40 á 54 ♦4 á 20
Judias........................... 26 á 30 8 á 12
Arroz............................ 30 á 38 to  á 14
Lentejas........................ 19 ¿ 23 8 á 10
Carbón. ...................... 7 i 8 » i  B
Jabón............................ 84 á 65 20 » 22
Patata,», 4 4 5 % 4 3

P R Íg rop . D E .G R ,^ 0 ^ E ?  EJ, Mj^RJ^^pg DE ATi¡^.
T r i g o , ......................  de 42 á 5Í) Rs. VD.
Cebada........................  de 27 á 30 Id.
 .................... le, >' í, . 3A. Id

E ^tondoo
COlJZApiONtDfcl DIA, DE S£T IE Jia8E ,D É ,j 186(4,

TRulos de4 3  p. §  coasor
lidado...........................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos d d  3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Grau

L ib r o . .........................
MateriáJ del Tesoro prer 

ferenteconinterres . . 
Idem no preferente, con

ínteres...........................
ídem sin iateres...............
P a r t i d ^  legos converti­

bles a 3 p. 3 ...............
Idem del 4 y 5 bor 100. . 
Deuda aníoriizable de pri­

mera clase....................
Idem araortizable de se­

gunda ídem. . . . 
Deuda dd  personal. . . . 
Deuda municipal ue.sisaa 

d e l ayuutamientíi de  
Madrid, con 2 f|2. de 
ínteres anual...............

ACCIONES DE CARRETERAS 
GE.NEBALBS, 3 P , ^  Â UAL

Emisión de L* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 20ÍW ta. . . . 
Idem d,e f .’ dq Juoio de 

l'85f, de á 2000 rs. . 
Idem de 3f de Agosto de 

1883, de á 2000 rs. . 
ídem de 9 de Marzo da 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de  
1852, de á 2000 rs. . 

Idetn 1 .' de Julio de 1856 
d¿ á  2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.“ de Julio de 
i m ...............

CAMDIO AL CONIADO.
rr#

P«Uie«do. pabíieado.

Del Canal de ieabej 1|, dg 
de 1000 rs. 8 0|0' anua) 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriies. . s. c. 

Acciones d e l Baiipp de  
'la................

#3-95

46-75

u

27
ae-ío

96-25
96-80

95-60

94

1)

94-7.’i

94-80

1,06

»
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EL LLiV íO iifE  LOS,JLST(M[
E?g LA  P B R D ÍO A  I»23;SpS A M A D O S.

CARTA DEL PAnRS A.VTÓfllÓ'A'w í'í.lNf, DE, LA COMPASI* 
08 jÉSljO, PROISSOR DE ElAICUf SSAGH.ADA Y DE SA­

GRADOS RITOS EN EL COLE ROMANO.
Traducdtpa libre y anmpiiada d é  h  > icion tercear 
itaHemorpor el P . F . de la miam , Compañía

(Con licencia de la  au to ridad  ecIeBÍáotica.)
Se expende á 4 rs. ejom plas. en la im pren ta  d« 

T ejado, ta l le 'd e  Silva, niim . 12, cuarto  bajo. E a  
provincias, á  5  r». ejem plar, franco de p o rte , acom­
pañando al pedido, qne se d ir ijirá  á  la  expresada  

I im pren ta  de T ejado , el im porte en lib ranzas ó se­
les de los e jem plares que  se p idan, 

j T an to  en M adrid como en provincias, se d a rá  un 
i e jem plar gráfeia por cad a  pedido de 10 ejem plares.

No se servirA ningnn pedido que  no venga acom­
pañado de su im porte , o que no hagan  los corres­
ponsales de la  im pren ta  de T ejado. (Q,>

WÑFERENCIAS
PROtim^lABAR EX LA CATEDRAL OE CARIS 

pat-.eLP. de.la Compañía de Jestís, y  tradu­
cidas por E l í'ensamieÑtü Español.

En la aiJiaiaistracioQ de este periódico se hallan da 
veníalas. C If lu p d fé ren c iaa .d e  los años 
l S 6 3 y l 8 0 4 l .

Cuesúin ite a J le s .e s . Madz í̂d y, Ib reales es 
provincia las corcespondientcs á.cada uno. de los años 

' referidos.

■ EN F.L COLEGIO DE SAN JOSÉ, DE PR MERA 
clase, incorporado al Instituto de San isidro de ésta 
corle, está abieflq la matrículá para el próximo cnrsb 
desde e) 1. ® á\ 15 de Spliejiibre. '

Nota. Para el cuárró y quintó qño do se adraile_n 
más internes que los ya procédonfes de lós cur­
sos anteriores en ej mismo esfabíecimiéúto Los roglq- 
raenlos se facilitan grális en la poftéríq, calle del Oli­
var, DÚra- 6.

t ’ f z

E SFL G T iL lL üS.
T e a t r o  d iíl  C ir c o . Fimtion para jioy á las ocjtpy 

media de la noche.— Cadenas dé oro.
T e a t r o  DE LA Z a r z u e l a . Función para hoy á Iqs 

oeho y media de la noclie.— Ki y venci.— De tal palo 
tal astilla.— Los zapatos.

C a m po s  E l ís e o s . Función para hoy á  las ocho j 
media de la noche.

C ir c o  d e  P r ic e . Función paja hoy á  las nueve de 
la noche.

P la z a  d e  Tonos. En la tarde del domingo se veri­
ficará (si el tiempo no lo impide) una inedia corrida 
de toros.

La función principiará á las ciucp.

u b r .as iji; p o n  Gr e g o r io  t o r r 6 c il l .\.
G«jo ^  ieU s d§ familia., V  eilict'qq; cui»t‘áf>e 

cuantas, noticias nacesitoji para dirijir bieq 4 
jos acerca de unas 69 cajreias. qiie hay én España; y 
llftva. qp ppéftdige cofl todas, las variacio,ées recep tes. 
— A rU m elm  nifios, 7.’ edipioB, señalada en p rj- 
ipcj lugaj ppra texto de las éSPuelas ppj eJ Real Cqq- 
apjp 4?. Inslrpcciój piúblipa.—El autor las remite, pqr 
correos, egfliíi^ail^, á quien eriviq libran?:a dq 6 réa- 
lesó  l j  rsl.ios'de.cuitrp cq^irRis para la priiinrá y 2 
y njedjo rs. ó 6 seIJos para la seguodq, 4 su academ # 
prótoaratéria pira Ipiias las cauTeras espefialea, calfe 
ife Toleré, num, 40, 2. °  (.>'. 2 ^ . - 2 . )

OPUSOÜLOS DR SANTO TOMAS DE AQUtNO.
!. Vicios y virtudes —2. °  Modó de confesar-

s«,—3. El adorable Sacramento de la Eucaristía.
Texto latino y traducción castellana, por D. Lcóp 
Carbonero y So’, diroctor de la Cruz, con la aproba­
ción de la autoridad Eclesiástica. Un lomo en 4. '  ̂ 24 
reales en Madrid, 2 6  en provincias, eo la librería de 
D. Miguel Oiáraenni, Paz, 6. f.N 331.— 2.)

LEXICON PHILOSOPHI.E IN QUO SCHOLASTICÓ- 
ruin liistinpjipn.es et eflata pra;cipua explicanlíir,' añc- 
turé Nuntioáígnoriellp |n arcliiepiscopají’Iiúep logic'oe 
et aiefaf liisjcrc' ¡irglésiODe subctifutó. Fórma ún

' • ' ■ ■ ' ' '  ■ su p re-
•efia

( X .  2 3 2 . - 2 . )

en octavo, buen papel y esmerada iinprésioü: ,
ció os 8 rs. én Madrid y en provincias 9. Linrefia de
p . Miguel Olamendi, Paz, 6.

P o r  todo lo no firmado, Ma n u e l  d e  T o m a s .

E dito r responsable: D. M anuel d e  Tomás. 

Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 47, bajo. 

M g f W J I IHIIli;i| M g g g B B 3 a ,A ii  .Wllllli,.ií8 .i,'.'a n g
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los procesos de todas las curias Episcopales 
del mundo contra los Glérigosculpablesl ¿No 
es un exceso de temeridad? Asi se habla del 
Glero en los cafes y billares; y son los peque- 
fluelos de semejantes serpientes los llamados 
á enseñar á los católicos el respeto debido 
al Glero.

La ignorancia resalta ála par que los erro­
res en aquel largo párrafo de que sólo hemos 
citado pocas p a lab ras; y aunque pocas , son 
bastantes para hallar en ella tres ó cuatro 
despropósitos garrafales.—Estriba el primero 
en basar el de; echo del Qero para dirijir á 
los pueblos, en su saber y virtud , perdidas 
cuyas condiciones, también babia de perder 
aquel su derecho! Error dé Gíanduno, de W¡- 
clef y otros, por el cual fueron declarados he­
rejes por la Iglesia. Es segunda señal de ig­
norancia la de deprimir al Glero actual, 
comparándole con el de la Edad-media , en 
cuya época ciertamente que la Iglésia tuvo 
grandes Santos. Pero nuestro autor ignora 
á cuántos tenga Dios hoy por tales, de modo 
que es injusto su modo de rebajar la Iglesia 
con este motivo. En cuanto al conjunto del 
Glero, la más leve tintura de historia basta 
para saber la inmensa superioridad que ha 
ido adquiriendo este cuerpo .gerárquico á 
partir de la reforma tridentiiia. El que ve á 
la par el modo do vivir de muchos Pi’elados 
en la Edad-media , no puede ciertam nle 
atribuir á su virtud el predominio que ejer­
cieran sobre los seglares.

Y aqui conviene poner de bulto un tercer 
error de aquel buen hombre , que atribuye 
á ignorancia de los seglares en la Edad-me­
dia la primacia temporal que entónces ejercía 
el Clero. O se refiere esta ignorancia á los 
muchos seglares que entónces no entendian 
de Homero ni Virgilio, ni siquiera muchos el 
abecedario; hecho q u e , aunque ciertisimo, 
uo viene al c a so , puesto que la obediencia 
que prestaban los seglares á los Sacerdotes, 
no procedía ile qne estos leyesen á Homero y 
Virgilio. 0  la ignorancia que atribuye á los 
seglares es relalixa á la gealion de sus intere­
ses; ignorancia que no puede existir en nin­
gún estado del mundo ni de la civilización. 
Los c udadaiios aún más rudos creen siem­
pre comprender sus intereses mejor que ios 
más sabios economistas y agr ónomos, por lo 
que tan constantemente se quejan estos de la 
perliuacia que encuentran para hacer admi­

tir sus proyectó» de mejora. Si, pues,#} Cle­
ro llegó en la Edad-media á tener tanta in­
fluencia , no debe explicarse esta por su 
saber, sino por la misión que ha repibido del 
fundador de la Iglesja respecto á la direccioái 
moral de los pueblos. Observación nuestra 
que mira al movimiento general de la socie­
dad cristiana, sin que neguemos que, entón • 
CCS como ahora, hubo personajes eminentes 
que debieron la mayor influencia y podqr 
que ejercieran , al resplandor extraordina,rjo 
de sus dotes de virtud y de saber.

En otro error histórico (y es .el cuarto) in­
curre nuestro buen hombre al darnos á en­
tender que esa codicia de dqmipacion.gene­
ral de que acusa á la Iglesia, la com batiera,^ 
la par que el concubinato del Clero; (írego- 
rio VII con .su invencible fuerza, cuando muy 
al contrario , las grandes luchas sostenidas 
por aquel Pontiíice bajo inspiración del Espí­
ritu Santo, se dirigían principalmente áa-ei- 
vindicar esa imlependencía y separación del 
poder seglar á que hoy se calum nia, tratán­
dola de codicia ríe dominación ̂ (1).

Pasemos á la segunda causa de la persecu­
ción, que consiste en haber fomentado en los 
pueblos la ignorancia, la pereza, la e-sclavi- 
tiid, hasta el punto de que Austria, España 
é Italia aparecen rudas en comparación de 
Inglaterra y Prusia. Resallaría más la arro­
gancia de este cargo, si reprodujéramos á la 
letra los términos; mas sin necesidad de es­
to, un pobre hombre (qu3 acaso nunca ha 
salido ds la provincia eu que naciera), ¿no 
presenta un magnífico rasgo de modestia al 
tra tar asi de idiotas y rudos á tres pueblos de 
Europa, y entre ellos á sus conciudadanos to­
dos? ¿Y no es una preciosa invención, tan 
fantástica comaabsurda, cl suponer en el Gle­
ro procacidad tal, que pudiendo tener I q s  

ciudadanos libres, activos é instruidos, pro­
fiera dominar sobre estos, haciéndoles per­
manecer eu la ignorancia, cl ócio y la esela- 
viiud? Es invención fantástica , por proceder 
de un conciudadano nuestro, que en vez de 
m iraren  derredor suyo y ver lo que todos, lo 
que lá estadística oficial demuestra, loque ia ‘

(I )  La Iglesia en la oraeion de este Santo, pres­
crita para el 25 de Majo, atribuye á Dios ese espí­
r itu  de in d e ]  e u d c D C ia . D ius gui bealum Greyp- 
r iu m ,e tc .,  pro tucr.da Ecclesiae libertóte virlute  
constantiae roborasii. ¡Y el censor de la Iglesia 
coQsidera ese espíritu de dominación culpable!

hisUwio atestigua, á saber, que «o  hay país 
en Euitopa que ofrezca tantas fádhdades para 
la instrucción popular como ios Estadosde la 
Iglesia, prefiere repetir cual papagayo 4o que 
ha oido en algún café ó garito de boca de al­
guno de esos sectarios que han jurado (lo sa­
bemos por los documentos de los sectarios, 
que debemos á Gretineau-Joly), hacer á los 
Sacerdotes despreciables y odiosos para el 
pueblo. A bsurda , ya que al ser las mismas 
escuelas las «n que estudian seglares y Sa­
cerdotes, oo.es posible salgan instruidos los 
unos y embrutecidos los otros; á más de que, 
como quiera que sale el Clero de la clase de 
«aglaEes,si estos son ignorantes, lambien do 
ha de sOT aquel. El cargo que aquí se haceal 
Clero, reúne, pues, á una completa ignoran­
cia de losiiechos, gran malicia; á más d é la  
ingratitud y descarada impostura conquecon 
¿1 se señala nuestro  censor, puesto que con­
fiesa que debe al Clero parle de su saber, 
eqando se inició enlosestudios eclesiásticos.

Observaciones quepruel)an que á Raimes 
no hacían faifa sugestionesprocedentes de esa 
dasCíde.malicia, para justificar á los católi­
cos ante los pretendidos progresos protestan­
tes. Pretender, pues, por esto introducir su 
latin en Raimes, con respecto é una materia 
tan profundamente tratada por el publicista 
español, es un rasgo do arrogancia, que sólo 
»e perdona cuando se piensa en la mayor te­
meridad que .encierra la pretensión de ese 
profundo católico en echársela de pedagogo 
de la Iglesia.

,¡(iue entendiese al ménos la materia de 
que se trata!M as, en  verdad que tenemos 
derecho para dudar lo que es civilización; ni 
andaríamos muy lejos de la verdad al sentar 
que.entiende por civilización esa brillante 
cultura, á cuyo favor la actividad de los pue­
blos heterodoxos se procura todo lo conforta­
ble, toda la dulzura da la creación material; 
ó quizás esa liberta<i licenciosa á que se da 
hoy el nombre da.civilización por los destruc- 
tores de todo órden y de toda institución ca­
tólica;, á los cuales loca por cierto decir y 
repetir sin cesar que la civilización de la cruz 
y de la fe hace á los católicos interiores en 
cuanto á las invenciones del lujo y al desen­
freno de toda libertad.—

Mas, si debe atribuirse la primacia de la . 
civilización á la recta observancia de leyes y 
costumbres ¿qué mayor ignorancia que atri­

buir hoy esa primacia á los países protes­
tan tes, cuando precisamente toda Europa 
admira los milagros políticos del Catolicismo, 
merced á su unidad en la defensa de la San­
ta Sede y á la  fortaleza del Pontífice en la 
defensa de sus derechos? ¿Quién no conoce 
ademas las envenenadas llagas de persecu­
ción religiosa, de divorcio, de bastardía, de 
(Mandona, de in fa ritic id io , de suicidio, de irre­
lig ión, de m uerte por ham bre, (I) en que, por 
documentos estadísticos, auténticos y oficia­
les, Hevan Inglaterra y Prusia tanta ventajad 
las naciones católicas? ¿O ignora nuestro es­
critor que esas miserias destruyen por su 
base la civilización, ó no sabe que constitu­
yen la gangrena de esos países que tanto ala­
ba? Sea pues ignorancia de derecho ó de he­
chos, lo cierto es que no entendiendo de esa 
luateria, debiera haber tenido ménos audacia 
al tratarla.

T^a tercera causa de la persecución la acha­
ca al Glero, por cuanto, prefiriendo este los 
bienes de la tierra á los del cielo, ha produ­
cido en los italianos el deseo de inlroJucir el 
protestantismo como arma política contra 
las invasiones del Clero.'

Si en este carg^crilicase el escritor el amor 
soberbio de las riquezas, sin atacar la pase- 
sion de las que tiene el Clero, nada tendría­
mos que observar respecto de la doctrina, 
pudiéndole tan sólo preguntar si está dotado 
de espíritu profético para descubrir en los co­
razones tan desordenada afición , y de pala­
bra autorizada para imponer ai Clero su re­
forma.—Mas la verdad es que el crítico no 
tiende aqui á corregir la afición, sino á fal­
sear el principio, para alcanzar en conclusión 
que los Sacerdotes se despojen de lo tempo­
ral. Y esto no es una exliortacion ascética, 
sino oposición á un principio firme y constan­
temente mantenido por la Iglesia, al cual 
sólo puede, pues, resistir la ignorancia de las 
doctrinas ó la contumacia contra la Iglesia; 
sobre lodo , desde que Gregorio XVI reprobó 
solemnemente sobre este punto el fanatismo 
de Lam ennais, el cual, llevado de la índole

(I )  Acerca de las muertes por hambre hemos 
oido, poco liá, las quejas de los Obispos y diputa­
dos irlandeses. Respecto del,divorcio, liáse busca­
do remedio eu las Cámaras de Frusia y do luglaler- 
ra. Acerca del suicidio, se ha formado, poco há, 
una estadística en F ia ocia, que los hace ascender 
en 1868 á 3069. ¿Hay cosa parecida en lulic?Ayuntamiento de Madrid




